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INTRODUCCION 

He escx:giclo, para optar al grado de liceooiado en Derecho, 

ab6rdaI' uro de loo tenas más apaSionantes en el panorana actual de los -

groandes problE!llas nacion:ü.es: el relativo a la vivienda de los trabajado­

res. Y lo he hecho así, pm:¡ue conside:io' que es precisamente en México,­

don:le el problana se .agu1iza en pro¡:oroiones impresionantes, más que en -

la mayccia de los países del llallacb ''tercer mundo". 

la ¡:olÍtica mericana, agrarista desde el oanienzo de la -

"era de las instituciones", está urgida de transfoonarse viralmente, y n.!l 

cesita convertirse en un sistena que anpren:la la conquista de la tecnalo­

.gía, de la seguridad social, de la irdustriali:zaci6n y eJ. ensarcllamiento­

del meroado interro, de la refcrma E'ducativa y administrativa, de la de~ 

raci6n danc:aática,' y scbre tocb, que an¡;renda la batalla ¡;sra la solu-­

d6n de su impresionante problema habl:taciorel, que .en estos manentos re­

p!:'esenta p:ira México, un factcr incbjetable de intranquilidad sc:c:ial. 

Pdoptamos, a lo largo de este trabajo, un criter:>io estric­

tanente laboralista, sus1ancialmente labcralista; y para reforzar nuestra 

pc:stura, ncs hE!llOS a¡:cyacb en la Tecría Integral del J:erecho Mericéllo del 

'lrabajo del maestro Alberto Trueba Urbina, ¡:ara. aplicarla a la solucien -

del probleia. habitacional obniro. Eh este aspecto, ros prop.13.fuics reba-­

sar el acliculaó:> respectivo de la Nueva Ley Fe:leral del 'lrabajo de 1970 • 

. am r ~ 
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EL DERECl:IO DEL, TRABAJO, UNA 

· · RAMA· DEL DERECHO SQCIAL . 
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Nós aicontranoo frente al problana de decid.ir si un derecho -

de cla>e es un derecho sccial. 

¿Qué es el Derecho del 'lrabajo , sino aquella serie de . ccn:¡ui~ 

tas logra:l.as ¡xn;; la clase cbre:re. a través de la historia, y merca:l a su en.,.­

trega i:at' la imp:lantación de Ja justicia social? 
1 

¿Qué es el Derecho del '.lrabajo, sino un conjunto de dispcs.i--

ciones jurídicas engefX]ra:las. pcr específiccs estamento; sociales, y enfren~ 

das {o reoorocidas) a loo r~enes establecidas? 

El Derecho del 'Irabajo -cano aquel derecho que incorpora a -

las clases explotadas a los beneficios de las riquezas naturales- oo es ni -

deramo priva::lo, ni der'echo público. Es derecho social. Y el más social de 

tcxios los dwe::hos es aquel que habla de seguridad, de justicia, de dignidad, 

de salario mínimo, de jorna:la n:áxima, de vivien:la para les trabaja:l.Clt'es, de 

parti.ciprión en las utilidades de las anpresas, etc. 

Ih l'Éd.co, hablar del D:re:ilio Sccial, es hablar de los artíq;_ 

.los 123 y :.27 de la Con.stitucioo de 1917 -la primera Cbnstitución politice-­

social del mundo-. El. p..iebl.6 mexicaro -afinna el maestrl:J Alberto '.Iiueba Ur­

b:i.na- proclanó, a partir de ella, la liberaci<in de las masas, el restableci­

miento de los det'e:ilios sccia.1es para los débiles, parti.culannente en favO!' -

de los obreros y campes:i.ms, destruyendo la maiarquía del capi. tal y de los -

lat:i.funiistas en confirma::ión plena de los principies derrocreticos. la nue­

va etapa de lii.s Constituciones pol.Ítico-sociales se inicia cm nuestra carta 

de 1917. Con este hecho -a:mtinúa el maestrl:J .Alberto Trueba Urbina- lee --­

Cbnsti tuyentes mexicanos de 1917, se adelantaban a tocbs los del mundo. ---

1'Nuestra Consti tucióri iba a ser la. primera que iroluyese garantías soci.ales. 
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A peSar de que desde hace mudlo tiempo atrás existen garantías sociales en -

casi todcs los ¡:aíses de D.Iro¡a, .al ra:la::tan>e las nuevas Consti.tuc:i.cnes p::>~ 

tericres a la guEU>a de 1914 y 1918 p::icas Constituciones incluyeron, entre -

las garantías irdividuales~ algunas garantías socitles y ninguna, excepto la 

rusa> que tiene una estructura especial, alc;u--i=é la ideología avanzada dé Ja 

Constitución de 1917 y, agreganc:s: todas ¡:osteriores a Ja de Querétaro".C1) 

Alfrecb Sán::hez Alvaracb, tratadista mexicano de Dereefu del 
. . . 

'Irabajo, scstiene que el Iered1o Sccial es un derecho nacido o engendrado -

pcr estamentcs sociales que van crean:lo instituciones que no encuadrarían -

dentro del Derecho Público o den1r0 del D:recho Privacb, verbi grati.a el e~ 

trato colectivo y el ccrrtrato-ley, el derecho de integrar los tribunales. del 

trabajo, el det'echo de integrar la emisión Nacional scbre el ~parto de las 

Utilidades, el der-eclx> de fClll!llaC' ¡:arte del Jurado de Fesponsabilidades. •."se 

les ha. recomcido a los irabajadcres el derecho de designar representantes -

ante el Consejo TéC:Uco del Instituto Mexicano del Seguro Social f6X'a fcmnar 

¡:arte del Cbnsejo de Vivila:ncia del propio organismo; las asociaciones prof~ 

siomles tienen el derecho de rolÍDrer a sus representantes en la delegación-. 
que representa a M""erico en Ja Clt'ganización Interrecional del Trabajo; el con 
sejo de Administración de Ja O.I.T. debe tener un 25% de representantes de -

los trabajadores, etc." ( 2) 

( 1) • 'frueba Urbina, Albecto. ¿Qué es una Consti tucien Político-Social? Méxi 
co, 1954, pp. 129 y ss. 

(2). sánchez Alvarado, .Alfredo. Insti:tuc.io~ de Det'echo Mexicam del 'lraba 

jo. México 1967, 3a.. ed. pp. 239. 
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'lbdas estas ccrx¡uistas de Jos estamenms scciales Obrera; , -

Pgracica, Cooperati.vés, Fccnánicos, van perifilando, -para el mencionado au-­

tor- un derecro a Ja Seguridad Social que viene a cmj1.Wtari el Derecho So~-­

cial, de ahÍ su raz.át de ser, representancb su p.¡janza al propio Fstado, SU§. 

treyén::kse de las pautas que marca éste,· a través de presiones econánicas o 

punitivas. El DerecOO Soci.aJ. se identifica con el Derecho del Trabajo y con 

el de la Seguridad Sccial; meroed a deternrinadas circunstancias que se han .:. 

dacb en ruestro siglo, ti.ene y tendrá un sentido nás , amplio y canprerxie otras 

materias: el I:erecho Jigrerio, el Iered1o Cooperativo, el Derecho Econánico.­

la persaialiclad, libertad.y clignidai del traba:Íacbr. están en riÍia con las -­

ideas individualistas-libera.listas. 

Para Gustavo Rldbruc:h, Ja tendencia hacia un Derecho Social,­

es la resultante de la a:mtra¡x:isici.ón entre Cbntrar.io y ley; entre Derecho -

Privacb y Derecho Público, que traerá cano respuesta., Ja aparición de des t:&_ 

pes de derechos en~eraioonte nuevca: el Derecho .Eo::mánico y el terecho Obre.ro. 

lb sabaoos si, en verdad, Ra.cib:Nch vé en el terecho F.conánico 

· una nueva rana jurídica o una me'tocbJogía ~ estudiar. los diversos can¡:os­

del pensamiento .jurídico, parque Radbrudl dice que el Derecho Econánico "s~ 

ge cuaroo el Estado ro deja ac'bJar las fuerzas econánicas oomo libre activi­

dad .privada, ·sino que tr;>ata de daninar las leyes sociolÓgicas de su mOJimi~ 

to mediante romas jurídicas 11(3), esto es, el ~cho F.conánico es una nieva 

situación de illI'is que, desvanecierxio las relac.i.mes privérlas de dos perso­

nas, individualistas, contractuales, da mayor reelevancia al teri:ero mayOI"-­

mente interesado: Ja conunidad. Raclbntch, pues, hace nacer el Derecho Fcoo§. 

(3). Padbruch, Gustavo. Introducción a la Ciencia del I:erecllo. ·M:!.drid, l,930,' 

:la. ed. pp. 109 •. 
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mico de la cx:mtredicciái eicistente entre el lil:!t'e juego de fuerzas laissez­

f aire, laissez-passer- y la libre crmtrataci6ri pat' un Jacb; y ¡:ar el otro, -

una nueva postura,. que es la del aniquilamiento del EStado-Policla y a su t2. 

der en el peI'ÍoOO meroantil-absolutista. 

Enfatiza :Radbruch que si . el DerecOO F.calmi.co rige las rela-

ciones ea:mánicas desde el puniD de vista de. la i:rodIJ.ctivida:I, el Derecho -

· Cbre:ro, las rige desde el pmiD de vista de la protección al débil frente al 

adinera:lo. Así, el Dereclo Cbrero es antitético cai el Derecho Ci.vil, pues 

mientras éste ro distingue, para efectos de cai:trataciái, s:ino a ''personas", 

1 el Dere::ho Cbrero se aproxima más a la vida real, y caisidere. a esas ''pet'So­

rias" desde el p¡mto de vista de su desventajcsa situaci.ón s~. la cxm'tz'2. 

dicción eoon&iioo-social existente entre el empleado, el obrero y el patron, 

ciará lugar a las figuras juríclic:as de Contrato Colectivo y Asoci:ciát Frafe­

siana.l. 

Asegure Fadbruch que el Derecb::l Cl:>rero ha tenioo los siguien­

tes estadios en la historia de la humanida:I: en el la'eoho Ronano, la looa­

tio conductio q;¡eraris -ccntrato de obm- es semejante a la locatio ccnduc­

tio re:rum, confundien:lo asi los valores cosa-¡::erSona, mi.e.ntras que la insti­

tucién romana más semejante al cmtrato de. prestallái de servicios, es la Je. 

cati.o conducti.o operarun, que denata. a Ja relación de trabajo fwrla:la s~. 

los deriecllcs reales , dende se llegaba a desconccer Ja confcruación de la ~ 

saiaJ,idad huinana. ( 4) 

( 4) • Para e.ri.llermo Floris M:lrgadant, la locatio conductio ronana no tiene -

un equivalente exa:rto o:>n nin&una instituciát de derecho mo:lerro, pues 
canprerxie varios con:tmtos: a).- Ja locatio caxluctio :ret'lllll, ·o sea. el -

~endami.enir>; b).- el'contrato ci.e aparcería; e).- la locatio ccnduat:i.o 
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Dmmte los tlanpos de la Fdad Media·, -cxmtinúa Radbruch- el vas~ 

llaje traé CC11Sigo la prote:::ción desmesurada del señor feudal, y su jucisdig_ 

cién sobre cesas y personas. la Fdad M:::>dema a];OI'1a otro cmtenido sobre la 

relacién laboral, y la finCa en la libre ccrrtra:téktlén, que es la ''libez:rtad" 

para la ¡:arte eoonémi.camente mía ¡xxlerosa'. 

''El sistema de ·J.iberrtad contractual ve en la relacioo de trebajo 

dn:i.car;ierrte el cambio de dos bienes patr:imaú.ales que oonsidere haoogénecs: 

trabajo y salario; deso:iroce, ·pues, que elt:rnbajo ro es tm buen ¡atrimarial 

cano los demás, que, al fin y al cabo, ro es algo distinto del hanbre ente-:­

ro 11. (5) 

... openmmi_, o sea el ccntrato de trabajo , doode el locutor se obligaba a 

~par-clonar al con:luctar', sus servicios persatales durante algÚn tiem­

po, a cambio de cierta renunerac:ión períodica erí dinero. Era una figu­

ra de iuscivile en. el Derecho Ranano Clásico; en el Céx:J.i.go de N~eái 

y los inspiradcs en él, se reglanentó juntt> con el contrato de obre, ~ 

jo el título de arrendaniento. En l-éxico, el Cá:ligo Civil de 1870, re­
conoció, en su expcsición de m::>ti.vos, que era un atentado a la dignidad 

humana lJ..am::ir alquiler a Ja prestación de servicios pen:;ooales; pero no 

es sino hasta 1917 , cuamo el concepto de trabajo, se desprende del C6-

digo Civil. Cano Última manifesta:tlón de la Jooati.o conductio; d) .-la 

locruo conductio operer:i.s, o sea el contra:to de c:bra.. pcr el que el 

conductor se obligaba a realizar cierta obra pare el locator, mecliante 

el pago de un precio detetminaó::>. la locatio cxm:iuctio operaria, equiV2. 
le a la instituciái meid.cana del contrato de obra a precio alzach, que 

regu:iali. los artículos 2,616 a 2,51¡.5 del OSdigo Civil. 

(5) Fadbrudl, Gustavo, Introducción a la Ciencia del ])m:cho. Madrid, · 

1930, 1a. ed. PP• 115. 
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Para lucio Mendieta y Núñez, el terecbo Social, es el derecro de 

toda socieda:! frente al Estado; el derecho de autonanía. de la sociedad plas- . 

mado en ordenamiento; legales producto de la misma sociedad pero sancionados 

, pcr el Estado. Considera. el m;mcionado autcr que es inútil comparar el ~ 

cho Social' con el Derecho Público, pues ·desde los tiempes de la anti.gua Ro-

ma, éste se ocupa de lo que calcierne a. la organiza:tlén de la cosa pública.­

''El Der>echo Obrero, pcr ejemplo, no ti.ene que ver con la or>ganización del ~ 

tado ni con los servicioo pJblioos, ni su fin es establecer fronteras jllI'is.:.. 

cliccionales del Estado frente a las persaias".· (6) 

"El ~cho Sccial. tamp:Joo p.iede clasificarse en el J:erecho Priv~ 

do en virtud de que, .aín cuanck> regula intereses y relaciones de individuc:s­

particulares: dJreros, canpesinos , proletarios, etc. , no lo hace como el De­

recho Privado, ·que caisidera las :relaciones . de los particulares entre sí; -

más bien en el Derecho Social Jos .iOOividuos son estimacbs en su calida:! de 

integrantes de agrupamientoo o sectores de la sociedad; en él danina. la idea 
' 

de clase o situación econánico.social, no :regulá tanto relaciones de obrero­

. a cbrero, o de campesino a campesino, cuanto sus relaciones frente al patron 

o anpresa, o su siturién frente al Estado." (7) 

Mendieta y Núñez considera que el ~cho del '!raba.jo, como rana-
' del Derecho Sccial, es el conjunto de dispcsiciones jurídicas tendientes a -

:Proteger la situación de una determinada clase social que par su condición y 

par sus exigencias, dada su prcpia autonomía, ra:¡uiere de la proteooién de -

la actividad legislativa del F.stáck>. 

(6) Mendieta y Núñez, lucio. El.DerecOO Social. M"exico, 1953. pp. 62. 

(7) Ob. cit. PP• 63. 
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"El Derecho Social es el conjunto de leyes y disposiciones aut~ 

mas que 'establecen y desarrollan diferentes principios y procedimienta> pro­

tectores en favor de las personas, grupos y sectores de Ja Sociedad, inte~ 

dos por individuos econánicamente débiles, para lograr su ccnvivencia con -

· las otras clases sociales dentro de un orden justo." (8) 

furio de la CUeva, en ~ obra "DerecOO Mexicano del Trabajo", sos . -
tiene que ·el Derecho Social forma parte de uri nievo derecho que se encuentra 

en franca rebeldÍa cai el deredlo econánico liberal, pues mientras éste es -

estático y prescribe al F.stado Ja inactividad, el nuevo dereclx> es dinámico­

Y regula la acti.vidéd del Estado en materia ecoo&nica; el nuevo derecho es -

consciente de que el tlllI1do oapi'talista produce Ja división de la sooiedad en 

clases, por ia explotación del h:Jnbre por el hanbre, par la apropiación, por 

. una clase determinada de los factores de produccién, pcr la inadeotada dis-

tribución de la riqueza, etc., y ésto hace que las O:mstituciones actuales -

-a difereJ1cia de las CbnstituCiones del siglo XIX que se edificaron ¡x:ir la -

burguesía- quieran apoyarse en los diversos elementos sooiales pam consagrar 

jurídicamente las justas exigencias de los sectores sociales. 

Jorge Trueba Barrera, caisidera que el Derecho Social tiene su oii 
gen en todos lé:ls irovimientos reivindi.catocios y luchas sociales que :t:eri&an -

como objetivo una actitud niveladora para sanar alguna desigualdad. sooial -

que haya nacido de las desventajas del débil !nmte al fuel'te. A. diferencia 

del Estado liberal que ere. abstencionista, ·ei Fstado mxleroo intetiviene para 

hacer efectiva la justicia social. 

Considera 'lrueba Barrera que la Revoluci6n Mexi~ creó un nuevo 

(8) Ob. cit. pp. 67. 
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sistema social en la Cbnstitución de 1917 y que frente a la diversidad de ".'"" 
• 

clases imperante en to:lo capitalism:>, aunque fuera incipiente, formuló ncr--

mas protectores de los tmbajadores para mantener un estado de paz social en 
tre los factores de la produccién, así cano para legrar una justa clistribu­

cién de los ingresos del capital pcr medio del salario y de la participación 

en los beneficios, "impcniénclole al Estado la obligación de intervenir para.­

la efectividad y cumplimiento del Derecho Social en la vicia econémi.ca11. (9)­

Jorge Trueba Barrera considera que las ramas más im¡:ortél\tes del reI'ed\o So­

cial son el. Derecho del Traba.jo, el ·Derecho de Seguridad Social, el Derecho­

Económi.co , el Derecho Asistencial, el D:!recho de Familia, el DerecOO !grario, 

el Derecho de Propiedad Socializada, eté. 

(9) Trueba. Barrera; Jorge. El Juicio de~ en Materia de Trebajo. Méx!_. 
co; 1963. Fi::lit. Por.rúa, la. ed. pp. 80. 
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II 

ENFOQUE DE lDS CX>NS'l'I'!U,{ÉN'1 

DE 1917 ~CA DE lA VIVIENM 

OBRERA. 
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En el Proyecto de Constitucien enviado por el c. Primer Jefe del 

. Ejército Constitucionalista, Encargado del Poder Ejecutivo, ron Venusticaro­

Carre:nz.i, al Congreso Con5tituyente reunido en el invierno de 1916 en Quere­

taro, se leía en el artículo quinto -referente a les derechos de. los ~udad2. 

nos en los astintos del trabajo-:. "Nadie podrá ser obligado a prestar traba­

jos personales sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento,. salvo 

el trabajo impuesto cano pena por Ja autoridad judicial". 

En cuanto a los servicios públicos, sólo po:Wán ser obligatorios­

en los. términos que establezcan las leyes :respectivas, el de las armas, los 

de jurecb y las cargos de elección popular, y obligatorios y gratuitos, las 

funciones electorales. 

El Estado no puede permitir que se lleve a efecto ningún contra-"'­

to, pacto o convenio que tenga par objeto el menoscabo, Ja pérdida o el ~ 

voc:sble sacrificio de la libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, -

de educación o de v.oto religioso. la ley, en consecuencia, no reconoce árxi~ 

nes nonásticas, ni puede permitir su establecimiento, cualquiera que sea la 

denaninacién u objeto con que pretendan erigirse. 

Tampoco puede penni tirse convenio en el que el hombre pacte su -­

proscripcién o destierro o en el que renuncie tempar'al o permanentemente a -

ejereer determinada profesión, industria o can!'!t~io. 

El contrato de trabajo s61o obligará a prestar un servicio conve-

; nido par un período que no exceda de un año, y no podrá extenderse en ningún 
¡ 

J caso a la :renuncia, pérdida o menoscabo de cualquiera de les derech6s polít,i 

! cos y civiles". 
i 

f Al llegar el Proyecto de Iniciativa de artículo quinto, en el se-

Í 
~ f 
i 
j 

._.:. ', 



no del Congreso, la única iniciativa que se había presentcido para su mo::lifi­

cación era la que habÍan propuesto los diputados v~s Generales cán­

dido Aguilar y Heriberto Ja:r:a e Ingeniero Victacio E. Gé.rigora, en la cual se 

incluía que los ccn:flictos del treba.jo serían resueltos por O:mrl.tés de Medi~ 

ción, Conciliación y Arbitraje, y otro párrafo en el que quedaba prohibido -

el trabajo nocturno en las .in:lustcias a las rujeres y a Jos nifics manores de 

catorce afios , igualmente el que establecía el del:'ecro a la huelga y a las. i!!, 

dannizaciones por accidentes de trabajo y enfermedades profesionales" 

La. pri.Joora. O::misión de la Constitucién integra:ia. pcr los diputa-­

des Generai Francisco J. Múgi.ca, IX>ctor All:ieI>to Ranán, Profesar• luis G. 1-bn- · 

zón, Licenciado Enrique Recio y Licenciado Enrique Colunga, eKpresÓ. que se -

abstenía de tocar los pimtos sustanciales de la Iniciativa, ¡x.¡es no creía -

que tuvieran lugar apropiado en la sección de garantías individuales, y en -

la sesión del 26 de diciembre de 1916 emitieron .su d;ictáiren acerca del artí­

culo quinto mismo que lo comparaba con el artículo quinto de la Constitucién 

de 1857, y que aprCbaba las innovaci.ooes de los diputados veracruzanos, pero 

.aplazaba. su estudio para cuando llegara Ja discusién de las facultades del -
\ 

Congreso de la Unión y de las Legislaturas de los Estados. 

En la sesión del dÍa 29 de diciembre de 1916 -telx!er dÍa de deba­

tes sobre el artículo quinto- tanó la palabra el diputa.00 ~lán Manjar.rez, 

y. enunció: "es ya el tercer dÍa que nos ocupam:>s de la discusión del artícu­

lo So. que está a debate. Al margen de ello hE'JllCS podido obsexvar que tanto 

los oradores del pro cano los del centra están anuentes a que el Congreso ~ 

ga una labor' todo .lo eficiente posible en pro de las clases trabaja:l.ores. '.'. 

debemos tener en o::msideracién que las iniciativas hasta hoy presentadas, no 

son ni con nu.tcho la resolución de los prcbl.euas del trabajo; bien al contra-
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rio, quedan aún muchos escollos y JJDJchoo capítuloo que llenar; nada se ha ~ 

suelto sobre las limitaciones de las ganancias de los capitalistas; nada se 

ha resuelto sobre el seguro de vida de los trabajadores y todo ello y nás, -

JJDJcho más aún, es preciso que no pase desapercibido de Ja consideración de -

esta hmorable asamblea ••• me permito propcner a la hO'lOI'able asamblea, por -

el digoo conducto de su presidencia, que se conceda un capítulo explusivo @ 

ra tretw los asuntos del trabajo, cuyo capítulo pc:dría llevar COll'D título -

. ''Del Trabajo" o cualquier otro que estime conveniente la asamblea • 

. "AsímiSIIO ire permito propai.er que se nanbre una Comi.sión canpues­

ta de 5 personas o miembros encarga.dos de hacer una recopilaciál de las ini­

. ciativas de. los diputados, de datos oficiales y de ta:l.o lo relativo a este -

. ramo, con objeto de dictaminar y prcpooer el capítulo de referencia en cuan-

tos artículos fueren necesarios". (10) 

Esta valerosa intervenc.ién del diputado Manjarrez suscitó una me-: 

ción suspensiva de los diputa.dos Pafael L. de los Ríos, Rafael Cchoa y J. M. , 

Rodríguez que enunciaba: "los que suscriboos proponern:is a la asamblea que -

no se vote el artículo quinto mientras no se fanne el capítulo de las bases­

del problema obrero". (11). 

El general Francisco J. Magica pregunta a la asamblea si la Comi­

sión podÍa retirar el dictamen en el caso de que se aceptara. la mcción sus~ 

· siva, y contesta el licenciado José Natividad Macías: "la ooción suspensiva­

es para que la Canisión, de acuerdo con todos los· señores ••• se pongan de ---

(10) Rouaix, Pastor. Génesis de los arts. 27 y 123 de Ja Cbnstitución Polf 

tica de 1917, Inst. Nal. de Est. Hist. de la Rev. Mex. pp. 100. 

(11) 'Ob. cit. pp. 103. 

··--···--·-·· 
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acuerdo para nacer el proyecto de legislación obrera". (12) 

les cuatro primeros niiembro:; de esa Canisión fueren el Ingeniero-. . 

Pastar I«iuaíx, José Inocente I.ugo y su Secretacio Particulal', Rafael L. de -

los Ríos (José Inocente ú.lgo no fué Dipi.rtado Constituyente, síoo que era a -

la sazón, Jefe de la Dirección 4el Trabajo de J.a Secretaría de Farento. A él 

y a su Secretario Particular los nandó llamar Ibuaix para ool.abomr Cal él - . 

en el capítulo sobre el '.traba.jo), y José Natividad Macias. 

Eh las reuniones que se hicieron en lo que había sido la Casa del 

Obispo de Queretaro, se sentarttl, para el artículo quinto, las bases de las 

garentias individuales sin mezclal', en dicho precepto, las atcibuciones y d~ 

: :rechos particulares del gremio que trataban de proteger. Se le suprimieron.­

las adiciones propuestas J?CII' la O:imisián · sobre el Servicio Cl>liga:torio de -

los abogados en las judicaturas y la ccruie.nación de la vagancia cano delito. 

la exposición de motivoo del proyecto de adiciones al artículo. -

quinto y de las bases constitucionales pare. noniiar la legislación del traba­

jo de carácter ecaiánico en la RepÚblica, en urx:> de sus renglaies, dice:" ... 

en el contrato de trabajo, considerado hasta hace pocos dÍas ccm:> una.de las 

rodaliclades del contrato de arrendamiento, en el que se entemía por cOsa. el 

tral:ajo .humano, ere natm:al que se o::x.'lSiderase al treba.jador en una veroade­

ra condición de siervo , ya que el trabajo no puede sepa:rerse del que lo eje­

cuta, y· sól<? en fuerza de la costumbre, siempre difícil de desarm:i.gar en un 

pueblo flagelado por las tiranías de las clases privilegiadas, se han mante­

n.ido hasta hoy canúnmente esas ígnaiüníosas relaciCl'les entre anos y pecnes o 

(12) Ob. cit. PP• 103. 
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cciaOOs que averguenzan a los p.leblos cultos y ofenden a la sociedad".(13) 

El Proyecto Cbnstitucional. del Título VI, "Del T.r:abajo", present2_ 

do en Queretaro el 13 de enero de 1917, decía: 

"Arrt.- El Congreso de la Unifu y las legislaturas de los Estados, 

al legislar sobre el trabajo de carácter económico, en ejercicio de sus fa­

cultad.ea respectivas, deberán sujetarse a las siguientes bases: 

... XII. En tcx:la negcciación agríoola, industrial, m:i.ne:ra O ~ 

QUIER CYI'RO CEmR0 DE TRABAJO que diste nás de dos kilánetros de los cent:r\'.ls­

de población, los p:itraios estarán ooligados a proporcionar a los trabajado­

. res HABITACIONES COOODAS E HIGIENICllS, por las que Pcdrán cobNr rentas que­

. serán equitativas. Igualmente deberán establecer escuelas, enfenrerías y d~ 

nás servicios necesarios a la cammidad. 

XIII. Pdenás, en esms misuos centra:!· de trabajo, cuando su pob~ 

ción exceda de doscientos habitantes deberá reservarse un espacio de· terrero 

que no será nenor de 5 ,000 metra> ~s, para el es~lecimiento de mer­

cados públicos, instalacien de edificios destinados a los servicios nnmici@ 

les y centros :recreativos ••• " 

F.llmaron el Proyecto el Ing. Pas10r Rouaix, Victario E. Góngora,­

Fsteban Baca Calcleron, Luis M. Rojas, Dionisio Zavala, Rafael L. de los Ríos, 

Silvestre Ibrador, ••• apoyados por 46 firmas mful. 

El mismo día 13 de enero fué leído el Proyecto, siendo turnado a­

la ·Pr:imara Canisión de la Constitucifu para su estudio y dictáiren de donde -

salió con adiciones de meycr :radicalismo: "· •• Proponem.cs que la sección res­

pectiva lleve par títtilo ''Del '!Xabajo y de la Previsión.Social" ya que uno y 

otro se refieren a las disposiciones que CCIJIPI'&lde ••• IA I.EGISIACION NO DEBE-
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I.JMITARSE AL TRABAJO DE c.ARACl'ER ECONCMI:CO, 'smb AL TRABAJO EN GENERAL, CCJ1-

PRENDIENDO EL DE LDS NU'AOOS COMERCIALES, AR!'ESANOS Y OOMESTICOS ••• IA REN­

TA QUE TmDRAN DERECHO DE COBFAR LC6 EMPRESARIOS POR l/IS CAfW!, QUE PROPORCIQ. 

NASEN A LDS OBREROS PUEDE FIJARSE DESDE .AHORA EN EL INI'ERES DE MEDIO POR -

CIOOO MENSUAL. DE lA OBI.J:GACION DE PROPORCIONAR DICHAS HABITACIONES NO DE­

BEN DE QUEDAR EXENTAS l/IS NEmCIACIONES ESTABLECIDAS EN AlBUN CENl'RO DE PO­

BIACION, EN VIRl'UD DE QUE NO SmlPRE SE,ENOJENTF.AN EN UN~ POBI.AOO ALDJ~ 

MIENTOS HIGIENICOS PARA lA ~ OBRERA". (Fooaix, Pastor. Génesis de los -

arta. 27,Y 123 de Ja Constitución PolÍtica de 1917). 

(13) Ob. cit. pp~ 103. 

' ' 
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El dictamen de la Pr.ímera Canisión de la c.onsti tución quedó de la 

manera s.iguiente: 

TI'lUl.O VI 

Del 'l'L'abajo y la Previsión Social. 

At't. 123.- El Congreso dé la Unión y las legislaturas de los F.stadcs deberán 

expedir leyes sobre el trabajo, fundadas en las necesidades de cada región,­

sin centra.venir a las bases siguientes, las cuales :regirán el trabajo de los 

obrercs, jarnale:ros, empleachs danésticoo, artesana; Y DE UNA ~ GENERAL 

'IOOO EL CONTRATO DE TRABAJO: 

,, .XII.- En toda negociacign agrícola, industrial,. minera O CUALQUIER OTRA -

CUSE DE TRABAJO, LOS PATRONOS ESTARAN OBLIGADOS A PROPORCIONAR A I.DS TRABA­

JAOORES HABITACIONES CQM)J:lA.S E HIGD:mCAS por las que po:lran cobrar rentas.­

que no excederán del medio por ciento mensual del valer catastral de las fin. 

cas. Igualmente deberán establecer esaielas , enfermeñas y demás set'Vicios­

necesarios a la ccmmidad; Si las negociaciones estuVieren situadas dentro-­

de las poblacicnes, .Y ocuparen un número de tmbajadcres mayor de cien, ten­

drán la prilrera de las obJ.;i.gaciones nv:mcionadas; 

XIII.- Además, en esos misrros centros de trabajo, wanck> su poblacién exceda 

de doscientos habitantes, ~eberá reservarse un espacio de terreno que no se­

rá' rrenor de cinco mil netrcs cuadrados, pare el establecimiento de mercados· 

públicos, ínstalacién de edificios destinaó:ls a los servicies llllnicipales y­

centros recreativos. Queda prohib~ en todo centro de trabajo el establec:i 

miento de expen~os de bebidas embriagantes y de casas de juego ele azar ••• " 

"Sala de Canisiones, 'Q¡ieretaro de At'teaga, 23 de nero de 1917. --
_ __.--/' 

Francisco J. Mligica, Ehcique Recio, Enrique Collmga, Alberto Rctnán, luis G.-
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Mon7.Cn ••• " (14) 

En opinión dcl. Ingeniero Pastor RouF, el Genere! fulnciscx> J.Mg_ 

g:i.ca halña introduciOO en· el mencionado artículo dos :innovaoiooes sumaiÍlente-. . 

peligticeas, pues :impa1er a las empresas la obligación de prop:ircionar habi~ 

cicnas a los trabajadores cuancb las fábcicas quedaren dentro de las ci.uda-;­

des -e-,.impJantar la ¡:articipaciál de los obreros en las utilidades de las efil 

presas- se antojaba. :irteal.iz.able en un país que por siglos había vivido un ... 

régimen casi feudal, y en un lll.IOOo en el que apenas empezaban a abrirse paso 

las teorías socialistas. • • 'Nooot:ros prof,us:üoos que las negcciaciones agÍ:>Í~ 

las, .in:lustciales , mineras y similares, que distaran m3s de dos kilémetros -

de los centros de pcblación, eran las que debían de proporcionar a sus~ 

jadares, habitaciones cCmxlas e higiénicas, o::in una renta JOOde.reda, lo que -

era ccnveniente para la empresa e indispensable para el ol::u:>ero que no debía­

hacev largas jornadas pam :ir a sus ~s cotidianas;. pero no dentro. de -­

Jas ciudades en do~e esta obligación iba a imponer> a los patrones la ~ver­

sión de capitales eoonnes en perjuicio de su ne~ooio miS11D, sin que hubiera­

una necesidad urgente, ni un beneficio para el trabajador". (15) 

El dictámen de la ~ Cbmisión del Cbnstituyente fue present~ 
. . 

oo al Congreso el nartes 23 de enero de 1917. El hecho mencionado de que en 

los mementos de la elaboración del art. 123, en la Casa del Obispado, hubie..,. 

ra gran asistencia dé di¡;.utados, hizo que el diputado Victória pidiera a los 

asistentes ª· la s.esión de ese d.Ía que el mencionado artículo estuviere exen­

to de trámites y se pasara de lleno al debate. 

(14) F.ouaix, Pastar. Ob; cit. pp. 127. 

(15) Ob. cit. pp. 128. 
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Al leer el. c. Secretario las .fraccioi:tes XII y XIII del a;rt. 123 ,­

repitió una y otra vez: 

-Está a discusión-

¿No hay quién denee ha::er uso de la paJ..abxa 7 

-se .reserva para su votación-. 

la unan:imidad de 163 vates de los presentes conf:innó que la ~ 

blea Constituyente :respondÍa a las aspiraciones popu~ que se solidariza­

ban o::in las clases trabajadoras del. país. El probleia de la vivienda obrera 

quedó coosagtacio en la Constitudén dentro del apartack> A, fracciones XII y 

XIII del art. 123. 

'.lTlUW VI 

Del '!'rebajo y de la Previsi6n- Sc:cial. 

Art. 123.-. El Congreso de la Uni6n y las legislaturas de los Fstadcs, Sin OC!!. 

travenil' a las bases siguientes, deberán expedir leyes sobre el trabajo, las 

cuales regirán: 

A.- Entre LOS OBREROS JORNAU:ROS, EMPLF.AOOS. OOMESTICOS, ARTESANOS Y; DE WA­

!WIBRA GENERAL, TOOO COm'FA'l.'O DE TAABAJO: 

XII. En toda negcciación agríoola, industrial, m:inem o CUAIQUIER OTRA CIASE 

~E TRABAJO, LOS PATRONOS ESTAFAN OBUGAOOS A PROPORCIONAR A LOS TFABAfAOORfS 

HABITACIONE~ COMODAS E HIGIENICAS, por las que pcdrán cabrero rentas que no -

excederán del medio por ciento mensúal. del valor catastral de las fincas. -

Igualmente deberán establecer escue1as, enfermerías y demás servicios ~ 

rios a la cammidad. Si las negcciaciones estuvieren situédas dentro deJ.as 

poblaciones, y ocuparen mi_,~ de .trabajadores rrayor de cien, tendtén la 

,CJ$'( ... 
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primera de las obligaciones mencionadas; 

XIII • .Además, en estos misiros centros de trabajo, OJando su poblacién exceda 

de doscientoo habitantes , '.deberá reservarse 'lm espacio de terrero, que no s~ 

rá m;mor de cinco mil metros cuadrad.es, para el establecimiento de nercados­

pÚblicos, instalación de edificios destinados a los servicios nrunicipaJ.es y 

·centres recreativos. Queda prohibido en todo centro de trabajo ei establecf. 

miento de expendioo de bebidas embriagantes y de casas de juego de .azar •••• 1' . 

(16), 

(16) Constitu~ Política de Jos Estados Unidos Mexicanos.- Art. 123, 39a. 

ed. México 1969. pp: 89 y 92. 
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r:J . . 

· LA.POS'J.URA INTERNACIONAL DE MElCICO• .· 

ANl'E LA o.r.T. :EN EL PFDBUMA DE 

LA VIVlENill\ OBRERA; 
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En la Cuadragésima. CUarta Reunión de :ra Confer>enciB. Internacional 
• 1 

del Trabajo, celebrada en la Ciudad de Ginebra, el mat"l:es 21 de jtmio de --

1960, 'se presentó, COJJO Octavo Punto de la Orden del Día, el problena reJat!. 

vo a ''la vivierrla de los trabajadores", y en el curso de su tratamiento, la 

Oficina Int~ del Trabajo presentó un estudio en el que reconlaba -

los siguientes aspectos: 

Que. en jtmio de 1957, durante Ja Cua:lragésima Retmión, Ja Confe­

:rencia Internacional del !rebajo adoptó una resolucién sobre la construccién 

de viviendas, en Ja que, entre otras cosas, solicitaba del Consejo de Mni­

nistración de la Oficina Internacional del Trabajo,. que caisiderara la posi­

bilidad de inscribir la cuestión de la vivienda obrera en el Orden del Día -

d¿; wa futura Retmión de Ja Conferencia. Que se considerara también que "la 

revolución iJ'.l:lustrial y social que se inició en el siglo xrx y que en c:ier-­

tos medos, continúa en nlJIOOrosas regiones del mundo, planteó en primer lugar . . . 

el problena de proporcionar viviendas a los trabajadores ••• las grarkies aglo­

meraciones urbanas eran, y continúan siendo' lugares inhospi talarías para el 

trabajador, desarraigado de su hogar rural ... Las condiciones inadecuadas de 

la vivienda de los trabajador-es pueden tener graves consecuencias sobre la -

salud, la m:>ral y Ja paz de tcxk la canuniclad y de la propia sociedad humana 
' . ' . . 

... EJ. problema de Ja vivienda. no es ya una cuestión que interese exclusiva­

mente al trabajador ••• Pues no existe país alguno en el que todos los trabaj~ 

dores dispongan de los medios necesarios para alquilar o adquirir t.ma casa -

adecuada mediante el pago de lo que se considera .COllO un poreentaje razona­

ble de sus ingresos anuales ••• Incluso, en países tales cono Canadá, EE. uu.­
y Nueva 7.elandia, donde los ingresos de gran parte de los trabajadores son -

lo suficientezamte elevados para que puedan adquir~ sus propias casas, las 
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disposiciones oficiales en materia de · financiamlento son fundaroontales pare~ 
facilitar la constX\lcción de mejores viviendas ... " (17) 

La Conferencia Internacional del Trabajo se había percatado ya de 

la falta de pn:¡porcien entre el cesto de la vivienda y Jos ingresos de los -

trabajadores. Desprcporción que. se demstro en el "Anuario de EstadÍsticas­

del Trabajo" publicado por Ja OrganUac.ión Internacional del '!rabajo en 1958. 

Con algunos antecedentes, Ja O:mferenc.ia habÍa dencetrado su int~ 

rés por el problema y, por conducto de la Oficina Intemacional del Trehajo, 

recogió las siguientes Recaoondaciones: 

I.- La Conferencia Internacional del '.!raba.jo había adoptado, en 1924, -

la RECOMENDACION SOBRE lA Ul'ILIZACION DEL TmlPO LIBRE en la que se reoanien_ 

da el :ir.cremento de viviendas sanas y ecOnánicas en ciudades-jardín o en. -

aglaneraciones urbcinas al objeto de fcmentar el desaxrouo annárico de la fs_ 

milla obrera; 

II.- La O.I.T. h:lbía adoptado, en 1928, la RECOMENMCION SOBRE -

EL ALruAMIENTO DE I.DS. TAABAJAOORES AGRIOOIAS; 

III.- la O.I.T. adoptó, en 1944, la RECOMmlY\CION SOBRE POLITICA­

SOCIAL. EN LOS TERRITORIOS DEPENDIEmES; 

J.V.- En 19t¡.7, la O.I.T. había adoptado, igu:ümmte, Ja RECOMENM-: 

CION SOBRE POLITICA SOCIAL EN LOS TERRI'IORIOS NO Mm'ROPOLITANOS; 

V.- La Conferencis~ Intemac:i.onal del 'Ii:abajo, en 1955, adoptó la­

RECOMENllt\CION SOBRE lA PROTECCION DE LDS TRABAJAIXJRES MIGFANTE.$ DE lDS .PAI­

SES INSUFicmmMENI'E DESARROLI.AtOS, Jrediante ayuda financiera confonoo a -

(17) Conferencia Interna:ciónal del Trabajo. l!lla. Reunión. OIT 1959. pp.75. 
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nonnas aprobadas y cuyo alquiler estuviera en prop:ircién del. salario; y 

VI.- La O.I.T., en 1950, adoptó la RECOMENIYl.CION SOBRE EL AIJ)JA­

Mmm:l DE LOS TAABAfAOORES EN l.AS PLANTACIONES. (10) 

En cumplimiento del artículo 39 del Regl.ammto de la O.I.T., se -

invitó a los. gd:ri.emcs a que formulasen respuestas al anterior estudio, iooti 

vadas ·a un cuestionario adjunto entre cuyas preguntas sobresalÍan las si--· 

guj.entes: 

a). - ¿Se considera ccnveniente, en cuanto a programas nacionales de vivien-­

da, que el instrumento (estudio)· prevea, adeniás, que los· progranas deberían­

movilizar y COORDINAR roros .ws RECURSOS PUBLICOS y PRIVAOOS DE QUE SE 'PUEDI\ 

DISPONER? 

b). - ¿Se ccnsidera oonvenierrte que el instruirento prevea que, cano p:cincipio 

general, .las autocidades públicas deberían, habida cuenta: de las condiciones 

locales, fijar normas mínimas aplicables a las viviendas, con objeto de ga--

rantizar UN NIVEL RAZONABLE DE' DECORO' HIGIENE y COOODIDAD'? 

c) • - ¿Se considera cooveniente que el instrumento prevea la posibilidad de -

obligaz> o incitar a los empleadores con objeto de que proporcionaren aloja-

. miento a los treliajadores, especialmente cuando las :f"abricas estén situadas­

lejos de un centro donde exista mm:> de obra disponible o cuando la :residen­

cia de cierto tipo de trabajadores cerca de los locales del empleador faziJ.f. 

te Ja debida ejecucien de las obligaciones por parte de los trabajadores'? 

d) :- ¿Se considera cmveniente que el instnimento prevea que cuando la vi--

vienda sea proporcionada por el emplead.OC': 

(18) Cbnfe.rencia Internacional de1 Trabajo. Arohi.vo de las Reuniones Bibli2. 
teca O.I.T. Méx. 
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1.:- El empleador deb~ tener c1erecOO a recuperar el local dentro de un pe­

ríodo razonable en caso de terminación del cantmto de anpleo del trabajad:Jr; 

2.- El trebajadal' o su familia, excepto en caso de despido por causa de mala 

conducta, debería tener derecOO a oontinuar ocupmio la vivienda dumnte un·. 

período razonablemente adoouado en caso de texminación del empleo, así cooo­

en caso de enfermedad, incapacidad o ll'fJeX'te? (19) 

Habiendo recoo:laclo tDdo lo anterior:' en la Olédragésima Reunión -

que, corno rnencicmancs anteriormente, se celebró en 1957, estos ~too se so-.. 
metieron a la considera:::iái de la Ol~ésima CUarta Remúón en su 27a. se­

sión de aquel nartes 21 de junio, en la que se ~v6 a efecto la integracifu 

de la Cbmisión dictaminacbra de Vivienda de los Trabajacbres. 

la delegación Mexicana a la Cl.lédragésima Cuarta Reunión de la O.I.T. ·El;! 

tuvo :representada caro sigue: Delegados· Gubernanentales, Lics. Bravo Caro y 

SaJmarán de Tanayo; Delegado Empresarial, Lic. Yllanes Ranos; Delega:lo labo­

ral, Lic. Alfonso Sánchez Madariaga • 

El miércoles 22 de junio de 1960, en el seno· de la 28a. sesión de 

la 44a. Reuniái, y al ~e a debate la cuestión relativa al probleaa de -

la vivienda obrera, el lioenciado Bravo caro, representante mex:i.canq, dijo -

textualmente: 

"la ~egación de ~co está sumamente interesada en el oonteni­

clo de este Cloc:uimnto paque se refiere a los prcblemas rurales. En mi país,­

en ~CO.,, tuvimos que pasar pot' una Revolucim que duro !lllChCS afios, para­

t:rensfcmiaI' ru~ crgan:ización social que fun:laNmtalmarte era y es agríc2 

(19) O.I.T. 44a. P.euni&i;-.orr, 1959. PP• 90 y ss. 
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·la ••• en los problemas del canpo de México habrá pobreza, pero no hay hambre, 

· as.:imismo las:aioblaciones :rurales reciben ayuda pat'a la ccnstrucción de las -

carreteras y edificios qué son fun:lamentales para la vida de esas mismas po­

bláciones a que re rrliero ••• solamente ioo queda el deseo de nanifestar a us­

tedes, que la delegaciái de México apoya con firmeza y vigcr el contenido de 

dicho ·documento, porque es el principio de una nueva ruta que tcm:l esta ar!@_ 

nizaoión para apoyar y para tra:tar de pcrier en acción algunas medidas que -­

tiendan a mejcirar el nivel de vida de la poblacién rural"! (20) 

La Cuadragésina Quinta , ~unión se fraguó en el Orden del . Día de -

la 31a. sesión de la 44a. Reunión, y se acoroó que _'versacla sobre la cues--­

tión de_ la vivienda de les trabajadores con miras a la adopciái de una RECO­

MENDACION sobre el asunto. (21) 

Con opiniones de los Países Bajos y del /lsia Oriental sobre todo, 

y de los EE. UU., se prop.iso la RECOMENDACION 115 DE LA <XJNFERENCIA IN.l'ERNA-

(20) Libro de Petas de la 44a. Reunión. O.I.T. 1960 Ginebra p. 492. 

(21) "Las Recanendaciones no crean obligaciones -coiro los convenios- sino .:. 

que tienen la f:Ínalidad exclusiva de definir pautas y se canunican a -

todos los J!liembrca paza su exánen a fin de que los pongan en ejecución 

por l!Edio de la legislación nacionál o de algGn ·otro IOOdo. Los conve­

nios al ser ratificados se convierten en instrumentos internac:i.onales­

obligatorios". · 

(Tonado del Prólogo del c@igo Internacional del Trabajo en su ¡;iág:ina­

DOOOII de_ 1955, editado en Ginebra, Suiza en 1957. 
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CIONAL DEL TRABAJO, el 28 de junio de 1961, que dice así: 

"Consj,derando que la Declamción Universal, adoptada por Ja .Asam­

blea General de las Naciones Unidas, RECONOCE QUE TODI\ PERSONA Tnm DERECHJ 

A UN NIVEL DE VIDI\ ADECUAOO QUE U: ~' ASI COM:l A SU FAMIUA, lA SAWD­

y EL BIENE3TAR, Y EN ESPECIAL, lA VIVIENDl\11
• 

Repr'O<iuciremcs los tres sectores que, a nuestro juicio, son los -

más ímp~tes de la REOOMENDACION:' 

.secc. I canq,o de aplioacién. 1.- La presente Recaoon:lacien se aplica la vi­

vien:la de los trabajadcres m:muales y ·no m:muales incluídos los trabajamres 

independientes y las persooas de edad avauada., l~ accgidas al retiro o a -

la jubilación y las físicamente incapacitadas. 

' Secc. II Objetivos de la polÍtica nacional en materia de viviendls ... 4 •. -IDs 

traJ:laja::lores no debexén pagar por un alojamiento adecua:lo y deooroso máS que 

un porcerrtaje razooable de sus ingresos, ya sea por cx:>Ilcepto de alquier o en 

forma de pagos que deban hacer para adquirir dicfu alojanierrto. s.- En los­

progremas de construcci6n de viviendas para trabajadcxes cxmvendl'Ía dejar 6!!.. 

ficiente márgen a Ja iniciativa privada, a las coopenrt:ivas y empi;iesas púbJ,i 

cas. 

· Secc. IV Viviendas ·~ pcxo los ~leadares ••• 2.- Se deberÍa. ~ 

nacer que no es · generalmmte ccnveniente que los empleadores proporcionen d!, 

rectanente viviendas a su9 tre.baja<bres,.salvo cuandO esto sea neéesa:cio pcr 

cin:unstancia.S tales cano la de estar si tuéda una anpresa a gr;en distancia -

de los centros de poblaciál ... (22) 

~22). Convenios y Recalendacicnes 1919-1966. Reccmmdacién 115, Organizaci6n 

Internacional del Txebajo, Ginebra, 1966. 

¡ 
¡ 
¡ 
¡ 
! ¡ 

f ¡ 
¡ 
r 
! 
1 ¡ 

1 
¡ 

¡ 
! 
l 
'-

f 
í 

l 
t 
t 

í 
t 
l 

t ¡ 
r 



¡ 
.. 1 

1 
i 

l 
·l ,,::¡ 

- 31 -

CONCLUSIONES 

1.- El Derecb:> del 'lrabajo es uná rema del t.erecho Social, puesto que regula 

jurÍdicammte la situación econánico-soc;i.ai de una clase deteiminada: la~ 
' . 

se trabajedara. Forma parte del Derecho Social, porque es, el Derecho del -

Trabajo, un· ccnjunto de disposiciones jurídicas que, engendrado por estamen­

tos sociales de'tenninados, ccnquista instituciones que van ccnfigurruxlo el -

derecho a la seguridad sooial, la justicia social, la. idea de igu~d, li-­

bertad y dignidad de los trabajadores¡ el propósito de asegurar a Jos han--­

bres que prestan sus servicios \lll' nivel decoroso de. vida y la parti.ciwción­

de la clase trabajack>Ia en los beneficios de las riquezas naturales, de la -

civilizacifu y la cultura. 

2.- Efectivamente, el artículo quinto del Proyecto de O::mstitución de D:ln V~ 

nustiano Carranza, era llllY parecido al de 1857. las vigorosas :intervencio­

nes del diputado Constituyente ~seo J. Múgi.ca, hicieron posible, en las. 

fracciones XII y XIII del art. 123 de la Constitución de 1917 , imponer> a las 

empresas la obligación definitiva de proporcionar habitaciones a los trabaj~ 

dore5. El claro pensamiento revolucionario de Francisco J. Múgi.ca hiio pooi 

ble, en un país c:mo México que habÍa_ vivido durante siglos bajo un regimen­
de produccifu casi feudal, :respirar aires redentores de las clases explota:_ 

das del í;>aís. 

3.- No nos explicamoo por qué, Ja Delegación Mexicana a la 44a. Reunión de -

la Organiz.acien In~ del 'lrabajo en 1960, no. adopt6 una ¡:ost:um más 

resuelta en relacien al iliestionario que sobre el problena de· la vivienda -

obrera, plantearon a nivel internacional Jos organism::is 13.bamles lllJI'ldial.es. 
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Es sUllal!Wmte difícil justificar la actitl.Vl que asumió la OOegación que re­

presentó a nuestro país en la ~Sa. Raunién,·ya que oo fijó tma postura. en -

:relación ccn los Principios Generales de la R!'.cxmm:lación Interracional So­

bre Vivielxla Obrera, máxiJoo cuando benes visto que Jas disposiciones de los 

mi.snos no son contmd:i.ctacias con los principios Constitucionales que al -

respecto contiene:. nuestra c.ar:ita Magna • 
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El 12 de mar>zo de 1931, siendo presidente de la República el In­

geniero Pascual Ortiz Rubio y secretario de Industria, Ccsnercio y Trabajo el 

c. Aarón sáenz, el Ejecutivo Federal envía a la Cámara de Diputados del Con­

greso· de la Un.Íón el .Anteproyecto de Ley Federal del Trabajo, cuyo artículo-

117 f nr, contenía lo relativo a la c:bllgación espeeífica de los _patrones :... 

de~ vivienda a los trah:Lj~, y para la cual se fornaron, en el s~ 

no del recinto parlamentario, dos_Comisiones Constituciaiales Especiales pa­

ra la Reglamentacién del art. 123, que estuvieron formadas, la Prirera, por­

los diputados Santos Alonso, Humberto Margalli y Daniel Olivares, entre ---­

~s; y la Segunda, por loa diputados Manuel Mijares, Praxedis Balboa y Jo!: 

ge.Meixueiro, entre los más .importantes. 

La Primera Canisián ·eonsti tucional Especial, después de revisar -

el anteproyecto original, entregó para que se scmetiera a debate, el macizo­

de la c<Xlificación l.alxl:ral, y·presentó, bajo el :rubro une 1.aS Obligaciones -

de los Patrones", el capítulo VIII, que en el artículo 110 f. m, consigna-, . 

ba. la obligación de las empresas de daz> vivienda a los t:rebajadores, igual -

que en el .Anteproyecto original la consignaba el artía.IJ.o 117 f. III. El ~ 

tículo que entró a debate parlanentarío e1 22 de julio de 1931, estaba :redas_ 

tado de la siguiente fema: 

CAPIWID VIII . 

DE I.llS OBLIGACIONES DE LOS PATRONES 

.Art. 110.- Sen c:bligacimes de los patrones: 

... m. Pro¡:orclonar·a los trabajadores habitaciones cáoodas e higiénicas, -

:¡:ar Jas que pcdrán ccbrar rentas que ro excededín del. medio por ciento de.1 -

vaJ.OI' catastr>al de las fincas. Si las negociaciones están situadás dentro -
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de las pc:Dlacianea y ocupan un número de trabajadores mayor de cien, los pa­

irones deberán a.Illlplir ccn la c:Dligación que les impcne esta fre.cci.én. 

El Ejecutivo Federal y los de las Enticlacles Federativas en su ca­

so , atendiendo a las necesida:leS de los trabajadores, a la clase y duraci.én­

del trabajo, al lugar de su ejecución y a las posibilidades econánicas del -

patrón, fijará las caidiciones y plazos dentro de los cuales, éste deberá -

a.JIDplir cm la obligación a que se r9f°iere esta frcr::ción. (22) 

Este artículo, que reglamentaba las fl'cr::ciones xrI y XIII del 123 

Cbnstitucional, aquél 22 de julio, entro a debérte, y en dicha sesión tanó la 

palabra el diputado Da.vid Ayala, quien respecto aI pcimer:> párrafo de la fr~ 

ción, afirm5 que él vería im¡;osible para los patrooes Cl.Dllplir cal la c:Dliga­

cián de dar vivienda a los trebajaclores en un plazo perentcrio, pues el cos­

to inferior par vivienda sería de 1,00.0 a 2 ,000 pesos, lo que re¡resentaba -

una erogación exagera:la. (23) 

la intervención del diputado Ayala en la sesión del 22 de julio -

de 1931, ros recu~ la reaccionaria posicioo del Ing. Pa<>1D1• F.ouaix en el 

Constituyente de Querétaro, cuyas palabras citaroos en el capíuilo I, inci.so­

III de esta tesis, acerca de que ºEl Gral, Freooisco J. MÚgica, había intro­

ducido, en el menci.aia:lo artírulo (el 123), dQs .innovaciones sumamente. peli­

gro.sas, pues imponer a las empresas la obligaciál de propcroionar habitacio­

nes a los trabajadores cuan:io las fábricas quedaren dentro de las ci.uclacles •• 

Nosotrcs propusimcs que las negociaciones agr'Ícolas, industci.ales, mineras y 

similares, que distaran má> de ó::>s kiláootrcs de los centres de pobla.cién, -

(22) Diario de Debates, 22 de julio 1931, Of. MayOl', Cámaxa de D:i.putacbs. 

(23) Íd. 
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eran las que debían de prop:ir:ci.onar a sus trabajadores habitaciones CÓJWdas­

e higiénicas, can una renta moderada., lo que era caweniente para la anpresa 

e indispensable para el oi;irero que ro debía hacer largas jornadas para ir a 

sus labOt"eS cotidianas; pero no dentro de las ciuda:les, en donde esta obli@ 

ción iba a imponer a los patrones la inversión de capitales enormes en per-­

juício ele su negocio mismo, sin que hubiera una necesidad urgente, ni un be­

neficio para el trabajadcr"(! ! ) 

Estamcs conscientes de que, en 1931, México aún no experimentaba­

sino un incipiente proceso de industrialización en las zonas urbanas, en el­

que intentaba, en baJbuceoo, apenas, una lige:i:a abs~rción de la oferta de~ 

no de obra del desocupad:> rural y el . subocupado urbano, lo que significaba -

que las posibilidades de solucién, par:' ¡;arte de ese sectcr, del problema ha­

bitacioml estaba en ciernes, pero no podemcs justificar -pOI' Jo claudicante 

que entraña- la ¡:ostura del di¡:utacb Ayala que ro es , ni en lo más mínimo, -

reivindicatoria .de las justas· denan:las obreras; un legislador que no enarbola 

las ban::leras más au-t:énticas de sus representacbs, no sólo se engéiía a sí mi.11 

mo, sino conete una grave traición a la patria. .Las conquistas para ·Jos --­

obreros no se dan; •.• ¡se arrebatan! 

El di¡:utado J:avid Ayala hizo una nueva intervención, ahat'a para "' 

refutar la segunda p:irte ~e la fraccien menciona.da' y afirmó, en una pcert:ura 

más valiente, que Jo¡:; Ejecutiva; de las Entidades Federativas, no siempre -­

conser'lfarían una o::mducta honesta para que, atendiendo a las necesidades de 

los trabajadores, a la clase y duración del trabajo, al lugar de su ejecu-­

ción y a las posibilidades ea:mánicas del patrén, fijaran plazcs corx:lucerrtes 

para el cumplimiento de la oblig.:ción de dar vivienda a los tÍ'abajadores, y 

pidió que las Canisiones Constitucionales fijaran plazos limitados a las in-
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dustrias de provincia. 

EJ. C. diplltacb Praxe::lis Balh03. tanó la palabra y propJSO que la -

fijación de p.lazos quedara al criterio del Ejecutivo Federal. (24-) · 

Pasem:is abare a analizar :La !.e.y Federal del Trabajo de 1931. 

(24-) Diari~ de r.eba.tes, 22 de julio de 1931, Oficialía Ma.ya:i, Cánma de Di.PI,!. 

ta.dos ' Méx:i.oo. 

) 

1 
' ~ 

! 
1 
¡ 

1 
l 
i 

/ 
• j 

1 
· 1 

1 
! 
l 
i 



1 

1 ¡, 
l 
! 
l' 

l 

\ . 

1 
1 •· 

\ 

\ 
¡ 
l 

\ 

. \ 
l 

. l 

1 
\ 
1 
·i· 
'' 

1 

1 
'l 

- 39 -

ll 

LE'í FEDEAAL DEI.; TRABAJO 

DE 18 DE N:J)STO DE 1931 
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Para bien; -A jurisconsultos, Jos tratadistas, las aninencias en 

matet'ial de legislacién, probablanente mcuentrm. hasta :cidÍcuJa esta propo­

sición, ¿cóm::> va a ccns.ignarse en una Constitución Ja jorra& m3x:ima de tra­

bajo? ¿cáno va a señalar allÍ que el individuo ro debe de trabajar más que 

ocho hOC'as al día? Eso, segÚn ellos, es imposible; eso, según ellos, pet"b2-

nece a la reglamentación de las leyes; pero, precisamente, sefu:res, esa ten­

dencia, esta teoría, ¿qué es lo que ha hecho? que nuestre Cbnstituci.ón,tan -

libérrima, tan amplia, tan buena, haya resuitacb, cano la llamaban los sefu­

res científiccs, "un traje de luces para el pueblo mexicano", poxque fa11Ó -

esa reglanentación, ¡:arque jamás se hizo. Se dejarai consigna00s los princi 

pios generales 1 y allÍ cC11Cluyó todo. Después, ¿quién se encarga de regl.r.­

mentar? Todos los gooierros tienden a consolid3rse y a mantener un estado -

de oosas y dejan a los innova:lores que vengan a hacer tal o cual refcna. De 

allí ha venido que, ro obstante la libertad que ap:irentemente se garantiza -

en nuestra Carta Magna, haya sido . tan restringida; de allÍ ha venido que los 

hermc:sos capÍtulos que cartienen Ja :referida Carta Magna., queden n.aOO más 02. 

mo reliquias históci.cas al1Í en ese libro. 

la miseria es la peor de las ti.rezúas, y si no queremos coodenax'­

a nuestros trabajacbres a esa tiranía, · deOOoos procurer em:mciparlos, y para 

esto es necesario votar leyes eficaces aún cuancb esas leyes, conforma al -

cri teI'io de Jos tratadistas, no encajen perfectamente en una G:mstitución. -

¿Quién ha hecho la Coostitución? Un hl.llllél!lo o hum:mos. No poderos agregw -

algo al lacaúSiro de esa Constitución, que parece que se pretende hacer SÍS!]! 

pre oomo telegrama, coro si costase a mil f:ramos oada palabra de su trensmi 
sión; no, señores, yo estúro que es nás noole sacrificar esa estructura a S2, 

crificar al inii viduo , a· sacrificar a la humanidad; sa1garros un poco de ese-
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· molde estrecho en que quieren encerrarla; ranpamoo un pcx::o las viejas teo--­

:riía.s de los tratadista5 que han Pensado sobre la humanidad 1 porque, señcres , 

hasta ahora leyes verdaderaioonte eficaces, leyes ·veroaderamente salva:ioras ,­

m las encuentro. (25) 

HER:CBERI'O J~. 

'. 

Dávalos Mcirales, José. Grandiosidad del Derecho Mexicaro del 'lrabajo. 

Méxioo, 1969. PP• 95 y 96. 
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HER!BER'ro JAPA, diputa:lo CIDStituyente por el Estado de. Verecroz, 

es el precursor de las Oonstituciroes Político-Sociales en el lWrxlo, y ~ 
' 

demoo el concepto de Cbnstitución Polítioo-Sccial, caoo lo expone claraDente 

el maestro Alberto Trueba Urbina: "las _epopeyas trágicas y gloriosas del~ 

blo JOOxicaro se estereotipan en ruestras leyes fundanentales, al proclalar,.;.. 

desde 1810 hasta 1857, la erancipacién politica, la liberta:l del; yugo de la 

iglesia, el robustecimiento de la ~cianalida:l y de los derechoo iOO:iv:i.dua­

les; y a partir de la Caiáti.tuciái. de 1917, la liberacién de las masas; Rf!>­

TABLECIMIEm'O DE DERECEOS SOCIALES PAPA LDS DEBilES, PARIT~ EN FA­

VOR ·DE l.DS OBREROS Y CAMPESINOS, ~ lA ~ DEL CAPITAL Y JE -
1 

LDS LATIFUNDISTAS EN CONFIRMACION PLENA DE IDS PRINCIPIOS IE10CRAT!a>s. .lll-

coosecuencia, ·es necesario reiterar que el ciclo de las O:msti.tuciaies pUra­

menm pol.Íticas termina con Ja O:mstituoi6n de 1857, y la nueva etapa de las 

Constituciones polÍtico-sociales se inicia con nuestra. Gmta de 191711
• (26) 

Alberto Trueba Urbina, en su obra, ''El Artículo 123", señala que 

los diputados radicales del Constituyente (aquellos insp.imdoo can mística -

:revoluciooaria en las ideas floresmagonistas e identificados coo los ~ 

dos agraj;.ios del Plan de Ayala, o surgidos de los nx:Nim:i.entos obre:rcs de ca­
nanea o Río Blanco; los radicales Francisco J. Múgi.ca; Her.i.berto Jare., Este-" 

ban Baca Calderái., Manjarrez, l.llis G. Monzán, Colllll€fl, Recio y tantos otros) 

quisierm que quedase en la Cbnstitución un capítulo de garantías sociales.­

"Con este h~cho, los Constituyentes Mexicanos. de 1917, se adelantaban a to-­

des los del murrlo. Nuestra Consti"tt!ción iba a ser la primere que incluyese-

( 26) Trueba Urbina, Alberto. ¿Qué es una Cbnsti.tución PolÍtiOO-Sccial?. ~ 

xico, 1954-, pp. 129 .y- ss. 
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garantías scciales. A pesar que desde hace mucho tiempo atrás existen~ 

tías scicial.es en casi. tcdcs los Países de Europa, al redactarse las nuevas -

Constituciones posteriores a la guerra de 1914 .y 1918 ¡:ocas Ccnstituciones -

incluyerm, entre Jas. garantías individuales, algunas garantías sociales y -

ninguna, excepto la rusa, que tiene una estructura especial,' alcanzó la ideo ' ' ' -
logía avanzada de la Constituci.Sn de 1917 y, agregamcs: tedas posteriores a 

la de Querétaro 11
• (27). 

Los deseos de Heril>erto Jara de que se llevara a 1a práctica, con 

sentido protector y hum:mista, 1a reglanentación de las leyes federales de -

los artículos Constitucionales, se hicieron realidad 14 años después de ha--
. ' 

ber ·sido pranulgacla 1a Consti tuci6n de Querétaro. 

La !J?.y Federal del 'l'.rebajo de 1931, fué puesta en vigor, por su -

artículo 1o. Treilsitorio, el mismo dÍa de su pronn.ilgacifu, el 18 de agosto.­

La interpretación fiel de 1a Ley Federal del Trabajo de 1931 al espíritu que 

anima el contenido qel art. 123 , es :i.nobjetable; la duración de . la jornada -

máxima de trabajo diurno y nccturno, Ja prohibición de utilizar el trabajo -

de los menores de catorce años y la reglamentación de su jamada máxima; el 

precepto que establece un dÍa de descanso por seis de labores; la. p:roteccién 

a la mujer en sus perícdoo de anbarazo y lactancia; la prev1sión de los s~ 

rios·mín:imos en cOr't'elación ccn las zcras eccnámicas o en determinadas remas 

de la industria y del. coroorcio,: aCtiviclades profesionales, oficios o traba-­

jos especiales , los suficientes cano para incorPorar a los hijos de los tra­

bajadores a los beneficios de la educacién y la cultura; en el cam:¡::o y en la 

(27) Dávalos Mamles, José. Ob. cit. pp. 108. 



1 
l 

¡ 
i 

. ciudad, ia. ooncepción humanitaria de que a trabajo igual, salario igual sin . 

distinción de sexo o nacionalidad; el dejar exento al salario de embargo, 

canpensacién o descuento; la brillante aportación de Múgi.ca del derecho de -

los trabajadores a tener participacifu en las utilidades de las empresas; la 

obligacién a los patrmes de pagar el sal.ario en llOneda de airso legal; la -

obligación de pagar las horas extras de labores cai. el pago en efectivo de -

un ciento por ciento uás de lo estipulacb para las horas oormal.es; I.A OBLI~ 

CION A LOS PATRONES DE PROPORCIONAR HABITACIONEES aHlMS E llIGilfil~ A -

SUS TRABAJADORES DEL CAMPO Y lA Cil.JDAD; la respai.sabilidad de los patrones - · 

por riesgos profesialales y accidentes del trabajq y la indemizCK:licn ~ 

pondieilte; la reglammtación, en las empresas, de caidiciaies de higiene y -

salubridad para 106 empleados ; el derecho de obrera; y patrones ·de ooaligpr-
'· 

se en defensa de sus respectivos derecOOs, fonnancb asociaciones profesiona­

les y sindicatos; ~ reconocimiento de huelga ccm::> derecho, y la sustracción 

de esta institución obrera, a las decisiones de los trirunales federal.es, e!!_ 

tre otra:; preceptos, desarrollados por la ley de 1931, ro dejan lugar a du-­

das sobre la fidelidad al reglarrentado art. 123 . 

El. problema ·que .ha ocupado nuestra atención a lo largo de esta t~ 

si.s, el relativo a la vivienda de los· treba.jacbres, está tratado en la ley -

Federal del Trabajo en el art:. 111, f, III, .C\lYº texto transcribillDs: 

DE lAS OBLI·~CIONES DE LOS PATRONOS. 

Art. 111.- Son obligaciones de los pati:'O'loo: 

. , .III. En toda negociacién agrícola, industrial., minera o ~UIERA OTRA~ 

CIASE DE TF.ABAJO, LOS PATRONOS FSI'ARAN OBlIG/IIX>S APRDPORCIONAR A LOS TRABAJ~ 
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OORES HABITACIONES COMOJltlS E HIGIENICAS, por las que podrán cobrar rentas -­

que· no exce::lerán del madio por ciento del valar catastral de las fincas. Si 

las negociaciones estuvieren si tuaclas dentro de las poblaciones y ocuparen -

un número de trabajadáres nayor d~ cien, tendrán esta obligación. 

El Ejecutivo Federal y los de las Entidades Federativas, en su ~ 

so, atendiendo a las necesidades de los trabajadores, a la 'clase y dura.ción­

del trabajo, al lugar.i de su ejecución y a las posibilidades económicas de -­

los patronos, expedirán un reglamento para que Jos patronos ~lan con esta 

obligaciái. 

¿Quién IX?dría dudar que el iooncionado artícuio 111, f. III, no Í!). 

te:rpreta viva y lealmente el espíritu del mis social de los derechos, el es:­

píritu del art. 123 de nuestra Cbnstitución político-social? ¿Quién podría­

dudar que, al referirse el art. 111 de la ley de 1931, a "Eh toda negocia--­

ción agr>Ícola, ln:lustrial, minera O ~UIER OTRA ClA5E DE TFABAJO, los pa­

tronos estarán obli&adce a proporcionar a Jos traJ?ajadores habitaciones CÓlnQ 

das e higiénicas 11
, está refarnando con vigor revolucionario nuestra concep--

ción del :cerecho Sccial y de la Teoría Integral de la legislación laboral? 

1.a Ley Federal del Trabajo, en sus 39 años de vigencia, ha C'Ontr!_ 

buído al progreso de la economía nacional y la elevación de la condición de 

. vida de los trabajadores, sólo que la realidad social y económica. actual · de 

México, es lID.lY distinta de la que contempló la ley de 1931, puesto que en -­

aquella época existía un incipient~ desan:cllo industrial y canercial • Eh -­

nuestro tiempo, meroed al fcrtalecimiento político interro, les gi:'an:les me-­

dios de canunicaciái y les logres del mC1Jimiento obrero han oontt>ibuído a ª2. 
' . 

tualizar con reno;adas esperanzas la legislacié.n protectora. de los ~jad2_ 
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res. El 1º. de.m:i.yo de 1970 entró en vigor la Nueva Ley Federal del Treba­

jo. 

Rend.:im:ls, en las p.3ginas de nuestro tl:'abajo, un tcibuto de~ 

ción a los forjadores de nuestra bistaci.a actual, a Jos esfcrzaclos CCl'lStitu­

yentes radicales de 1917. 

la ley Federal del Trabajo de 1931, interpretó el pensamiento re­

volucionario de nuestrcs gr>andes luchadores sociales; interpretó, CCllP · lo ~ 

muestra eJ. ~estro Trueba Urbina, que la legislación labcral no podía: prom­

ger tan solo al trabajo de "carácter econánio:i, sino al trebajo en general.­

"El. Derecho Mexicano del Trabajo no sólo protege y tutela el tl:'abajo de ca­

rácter> econérnico, el servicio que se presta en las industrias, imprq>iamen­

te llam:l.do "~oI'dinado", sino toda actividad profesiaial cano se establece­

en el texto del artículo 123 y EN EL DICTAMEN QUE ID ORIGINO". (28). 

(28) r:ávalos Morales, José. Cl>. cit., pp. 116 y ss. 

En el sexto ¡:árrafo del dictámen del artículo 123 presentado en -

el Congreso Ccnstiteyente de Querétaro, elmaestro Alberto Trueba Urbina ha 

eooantl:'ado -apcrtando una idea muy brillante a la teoría Jaborelista- Jaba­

se de su Teoría Integral del Derecho Mexi.caro del Trabajo: 111.a. legislacién -

no debe limitarse -apunta el citado párrafo- al trabajo de caracter ecaián:i.­

co sino al trabajo· en general, comprendiendo el de los anpleados canerciales, 

artesana:; y danésticcs. En conseruencia, puede suprimirse la cJasificación­

hecha en la.fracc.I". (que trata de los trabajes de fábricas, talleres, est!! 

blecimientc;s industrfoles •.• el trabajo de oartc"ter econánico exclusivamente). 

la valiosa aportación del mae.;tro 'lhleba Urbina nc:s ayudará en adelante pate. 

ir confarnando nuestra posición en el problema concreto que ros hernc:s imp.i~ 

to: aplicar> la Teoría Integral a la solucien del px1:Jblema habitacional obre­

ro. Cerno hencs afirmado lÍneas arriba, Ja Nleva Ley Federal del Trabajo de -

· 1970, ha abordado más :resueltamente el problena, dáooale un enfc:que má:; vi&2 

ro:;o y queriendo inyectar vías de solución sino .i:rune.diatas, casi inmediatas. 
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En el Di.ario Oficial de 31 de diciembre de 1941, fué publicad:> un 

Reglamento ooncebido en los mismc:e térmiros que el que a oontinuacién se in- · 

serta, pare enpresas de jurisdicción federal, siendo aplicable en toda Ja ~ 

pÚblica. Por tanto, les trabajadClt'es que presten sus servicios en estas· eJn­

presas, ¡::ue:ien hace?' valer sus de:red!cs furoadcs en dicho Reglamento. tb se 

transcribe éste, p:m¡ue Ja numeración y. contenido de su articulado es sane-­

jante al ele anpresas que no sen de jurisdicción federal. Solartente difieren 

los artículos ·que a ccnt:inuación se expresan: 

ARl'. 1o. - Su observa.J'cia es general en teda la República en empresas de ju­

risdiccién federal; a diferencia. del Reglamei:ito que se· transcribe que. s6J.c) -

lo es en el Distrito Federal y en empres.as que no sean de jucisdiccié.n fede- ' 

ral. 

ARrS. 2o. , 3o. , 4o. y del 20 al 27 .- Ia discrepancia radica en que Jas auto­

ridades a que se refieren sen: la Dirección del Trebajo y ~visién Social ~ 

del Departamento _del Distrito Federal y la Secretaría del 'II'abajo y. Preví-·-· 

sión Social, según se trete de enpresas del D.F. o de jurisdiccl6n federal,­

respectivamente. (29) 

REGLAMEN'IO DE IA :rnACCION III DEL ARl'ICUlD 111 DE lA 

LtY FEDEAAL DEL TAABAJO, PAPA EMPRESAS QUE NO SEAN DE 

JuRISDICCION FEDEAAL. 

CAP-I'l'ULO I 

(29) Trueba Urbina, Alberto y Trueba Barrera Jorge. ley Federal del Trabajo, 

Reformada y A:licio~a, F.d. Parroa, Méx. 1966, pp. 76. 
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Disposiciones Genera.les 

ARr. 1o.- El presente reg~to es de observancia general en el Distrito F~ 

· deral para tedas las empresas que no sean de jurisdicción federal. 

AR!'. 2o.- los patra'loo que de ccnfcmidad con lo que establece la fracción -

ID del art. 111 de la Ley Federal del Trabajo, ESTilN OBUGAOOS A PROPORCIO­

NAR A SUS TRABAJ.AOORES HABITACIONES ·CQMQDAS E HIGIENIC'.AS, DEBERAN PRESENTAR­

POR SEPIUPLICAOO, DOO'RO DE . IDS PLAZOS Y CON lDS REQUISITOS QUE ESTE REGLA­

MENTO ESTABIECE, ura. solicitud para el estudio y aprobación, en su caso' de­

la caistruccien de habitacicnes o ampliacien o mo:lificación de. las ya exis-­

tentes. De la solicitud de referencia deberán enviarse dos tantoo. al Depar­

tamento de Salud ~lica para los efectoo de que intervengan en los términos 

de ley, debiendo quedarse otros tres tantos en la Dirección del '.lrabajo y -­

Previsión Social d~l Departamento del. Distrito Federal, pare. que se resuelva 

lo ccnducente. 
, 

Ia Direccien del T.rebajo y Previsión Social, pondrá a disposición 

del Sindicato de Trabaja:lores de la Unidad del Trabajo, si lo hubiere, un -- · 

tanto de la solicitud de la e!Iq)resa, para que examine la pro¡xisición y foI1Il)! 

le dentro de treinta dÍas , las observaciones que considere pertinentes. 

AR!'. 3o.- la solicitud a que se refiere el artículo anterior deberá dirigir­

se a la Dirección del Trabajo y Previsión Social dependiente del D.D.F. y -­

coi:itener:i los siguientes dates: 

a). Ncrnbre y Danicilio de Ja negociacien; 

'b). Ncrnbre y nacionalidad del pa:t:ron; 

e). Ncmbre de lá unidad'de trebajo en que se e!Iq)leen los t:rebajacbres a qui~ 

nes se destinen las habitaciones; 

.!Wfith) • .. · 
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d), Ubicación de la unidad; 

. e) • Ubicación de las habitaciones que se pretendan OCllStrui.I>; 

f). Distaooia entre el lugar de las habitaciones y la unida,i" de trabajo, así 

caoo de • il.os m:dios de carunicaciál; 

g) • Obras de urbanizacién existentes · o que se vayan a ejecutar.' en la mna. en • 

que se pretende construir las ~itaciones, y si dicha uroanización ha -

sido aprobada con anterioridad pcr ·.las autcridades ~pondientes; 

h). Número de trabajadores ccntrat:alce par _la negooiación, indioando además: 

1°. Residericia actual de cada ~o de ellos y distancia entre esa re~ 

cía y el centro de trabajo. 

2°. Su cJasifioaci6n de. acue:nb cxm este Reglaloonto. 

3°. Personas que deperdan ecal&nioamente del trabajadcr y que convivan -

cc:n éste, especificando ccn exactitud su núnero, edades y sexos; . . ' 

· i). Original y seis copias de planos, de ccnfonnidad oon lo ordenédo en el -

Reglamento de Construcciaies del Distrito Federal y previamente aproba­

dos par el Depa:rtarrento de SaJlll:lX'idad • 

.ARI'. ~o.- la Dirección del Trabajo y Prev. Social del D.D.F. turnará la solf. 

citud a que se refiere el artículo anterior, coo loS plaoos respectivos pre­

viamente aprobacbs pat' el Depto. ele 8alubridad 'Pública, a la Dirección de -

Cl:>ras Públicas del D.D.F., y a la Oficina del Plano ReguladOI:' del propio Del?, 

to.; a aquélla ¡:ara que los :revise, y a~ pam que. los estudie y apruebe, 

conforme a 1cs planos de zonificaci6n respectivos. 
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AR!' •. 10• En razón del tipo de a::mstrocción, las habitaciones se clasifican 

·en: 

a). Unitarias; 

b). Semio:>lectivas familiares¡ 

e). Samio:>lectivas .in:lividuales; y 

d). Colectivas. 

ART. 11. Son habitaciones unitarias las que tienen todos sus servicios in-­

corpcradcs a la propia vivienda y para uso exclusivo de sus mcradares; deoo­

rán coostar de una. estancia, un daani-t¡orio matciJronial, un darmi~orio para -

las persoMS de cada sexo, familiares o que dependan ecaiómicairente del tra.,­

bajador, un 01arto destinado a Ja cocina, otro a servicio de aseo, un lavad~ 

ro para ropa y un l<Xal para tendido y asoleado de ésta. 

ARr; 12. Son babitaciooes semicolectivas familiares destinadas a trabajado­

res periódicos y temporales ' las compuestas de un dormitorio matriioonial' un 

domitcrio destinadó para las personas de cada sexo familiares o que depen-­

dan ecaiáni.camente del trabajad(J[>, una ·pieza destinada a caned.or y otra a 02. 

cina, siendo los baños, excusados y lavadercs y lugares para asoleado de ro­

pa, de uso canún. 

ARI'. 13 • Son babi tacicnes semicolectivas familiares para trabajadores ambu­

lantes, las que . se canpcnen de dos ó más piezas destinadas a dormitorios , t~ 

niendo servicios de canedar, cocina, baños, excusados , lavaderos y . lugares -

para asoleado de ropa, de uso couún. 

J\RI', 14. Son habitaciones semicolectivas individuales aquellas en las que -

solanente la pieza dest;i.nada a dormitorio. es de uso privado, y de uso común,-

1.aS destinadas a canedar, cocina, baño y excusados. En este tipo de babit~--

·=-
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ciónes las pie7.a5 destinadas a doDnitaciÓs, excusados y baño~ se construirán 

fonn:mdo salas o pabellones, a efecto de que g,ueden convenientenente separa­

. 'dos los de hanbres de los de mujeres. 

ARr. 15. Son habitaciones oolectivas aquellas en las que todos sus servi--­

cios son de uso o::mún y se canponen de las siguientes piezas: sala de reunión· 

y de lectura, clormi torios, baños y exa.isaó:ls, tuando Ja Direcci6n del T. .y 

P.S. del D.D.F. lo j~gue conveniente, disponch-á que en ese tipo de habita., 

clones ·se instalen cqooclores y ooc.inas que serán tanbién de· uso· oaxíin. 

ART. 16. En las habitaciones semi.colectivas Jos servicios de bafu y excusa­

dos para varones deberán estar convenientem.mte separados· de les destina.clos a 

nujeres ; y los de adultos de cada sexo~ separe.dos tanbién de los destinados a 

menores de dc:Ce aros. 

AAT. 17. A los trabajaclares que en su domicilio cónvivan cai sus félriiJ.iares.,. 

o personas que ecc:nánia:unente dependan de elles, se les prqiorcionará el tipo 

de habi taci6n que a continua::ién se especifica: 

a). Unitario a les considerarles COll'O pennanentes; y 

b). Semicolectivo familiar a:lDs' conside:Cedos cano peci.édicos, tan¡:ore.J.es ·y · 

ambulantes, 

ARr. 18. A. los trabajadc:&:'es que carezcan .de familiares o de personas que de­

, pendan eccriómicamente de ell,c:s o que no oonvivan con los mismos en el lugar -

de trabajo,. se les proporcionará el tipo de habitación que a o:mtinuación se 

expresa: 

a) • Semicolectivo individual, a les considerádos permmentes; y 

b). Colectivo, a los considerados cano peri6licos. 
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ART. 19. U:ls patronos estaren obligados a mantener las casas en buenas con:.. 
'I¡} 

diciones de habitabilidad, debiendo hacer con oportunidad las obras o re~ 
' . -

ciones necesarias al efecto. 

llRT. 20. ws patronos pueden, ~via autorización de la Dirección del T. y-
·. , . 

P.S. del D.D.F., tomar en arrendamiento, pare proporcionarlas a los trabaja-

dores, las casas que necesiten. 
;~-

El subar.rieÍ1do no pe.nnitirá lucro. 

CAPITULO II. 

Plazos 
/ 

AR!'.• 21. las negociaciones obligac:Jás a proporcionar l'labitaciol'les a sus·~ 

jadores~ debez:án presentar ante Ja Dirección del T. y P.s. del D.n.r:, la so-:­

licitud a que se refiere el artículo 2o. dentro de los. plazos qu~ a continua­

ción se indican y que empezarán a contarse a partir de Ja fecha de vigencia -

del presente Reglamento: 

r. De ciento ochenta días si se treta de habitaciones pare trabajadores per- ' 

1113Ilentes o ~iOOi.ccs ; 

II. De sesenta dÍas si se trata de trabajadores temporales o ambulantes. 

llRT. 22. Toda negociación que empiece a operar con posterioridad a la fe::ha­

de este Reglamento, deberá enviar a la Dirección del T. y P.s. del D.D.F., la . 

solicitud a que se refiere el art. 2o. dentro de los plaios siguientes: 

I. De ciento ochenta dÍas si se treta de habitaciones para trabajadores per­

Jn3Ilen~es o periódicos; 

n. De 60 dÍas si se trata de habitac;ucnes para trabajadores temporeles o él!!!, 

BJBLIQTOOA CBllft~ 
U• N. ~ Me 

' ' 
Ú· 
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bulantes; 

III. Iguales plazos a los fijadoS en las fracciooes anteriores para los ca-
. . 

sos de a\.llllento dr:¡l personal clasificado en el art. So. 

CAPITULO ID 

Sanciones. 

ART. 23. l.a Dirección del T. y P.S. de.l D.D.F., po::lrá impmer a las negocie_ 

cfone~.s por infracciones de las normas qUe a continuacióri se expresan' las si 
. . 

. girientes sanciones: 
' 

II. Pot' no construir las habitaciones dentro de los plazos fijadcs por la - ··· 

autoridad del ':!rebajo, J1DJlta hasta por la cantidad de 100 pesos por cada ha:.. 

bitación no construida; 

III. Pol' const:I\lir sin apegarse a los términos y ~uisitos aprobados por' la 

Dirección del .T. y P.S. del D.D.F., multa hasta pcr la cantida:i de 20 pesos -

¡;:or cada habitación inadecuada; 

IV. Poi> no mantener en buen estado las habitaciones, de confomidad con lo -

preser>i to en el artículo 19 , nnJl ta hasta por la cantidad de 50 pesos por cada 

·habitación, ,sin perjuicio de que se hagan las :reparaciones necesarias dentro­

de los plazos que al efecto fije la Dirección del T. y P.S. 

ART. 24. Las multas a que se refiere el a:r>tículo que antecede, podrén dupli-
~·~ 4 

carse por cada caso de nueva desobediencia a las ~enes giradas por la Di.reg_ 

ción del T. y P.S. 
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AAT. 25. cualesquiera. otras :in:fracciaies no previstas en este Capítulo, se­

sancionarán con una lmllta hasta por la cantidad de 500 pesos que podrá dup.~­

carse por cada caso de nueva desobediencia, y sin perjuicio de que las nego­

ciaciones afectadas ejecuten, dentro del. plazo que considere prudente la Di­

rección del T. y P.S., las obras· necesarias. 

ARl'. 26. Las sanciones ·que se establecen en este Capítulo, son independien­

tes de las que puedan impaier otras autoridooes por violaciones a las leyes­

º reglamentos de su canpeteoo.ia. 

ART. 27. El Depart:a100I1t0 del ri::i.strito Federial expedirá Jas circulares c~ 

centes a la mejor aplicacién de este Reglamento. 

TRANSITORIOS 

AR1'. I. El presente RegJam:mto entrará en vigor el pI'iirero de tnar"ZO del co­

rriente año(194-2). 

AR1'. Il. Este RFglamento abroga todas las dispcsiciones que se hayan dicta­

do sobre la nateria y se opcrigan a su aplicación. 

El Reglam:mto transcrito, para empresas que ro sean· de jurisdic-­

ción federal, fué publicado en el Diario Oficial de la Federación el 21f de f.§. 

brero de 1942, y las disposiciones que establece, son válidas para dichas em­

presas , cuya naninacién at contrario sensu, establece la Ley Federal del Tra­

bajo de 1931, en sus artículos 359 a 361. 

ARl'. 359. Por :razón de la materia, corresponde a la Junta Federal el conoci­

miento de. les conflictcs que se refieran a: 

I. La industria minera y de hidrocarburo;. 

II. La industria petroquímica. 
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III. Las industrias metalúrgica y siíierúrgica, abareando la eJq>lat:ación de-. . . 

los mineral.es básicos, el beneficio y ·la fundición de los mi.smoo, así caoo -

: Ja obtención de hierro metálico y acero en todas sus famas y J;i.gas y los -

productcs laminados de . los mi.siros. 

IV. La industria eléctrica. 

V. La industria textil. 

VI. La industria cinematogr:iáf ica. 

VII. La industria hulerii. 

VIII. la industria azucarera. 

IX. la industria del ceaento. 

X. La industr:>ia ferrocarrilera. 

XI. Empresas· que sean OOministredas en forna directa o descentralizada pcr -

el Gobierno Federal. 

XII. Dnpresas que actúen en· virtud de un cootrato o concesién federal y laS 

que les sean conexas.· (Se refiere a ''las relacionadas pemanente y direct:ame!1 

te para la elaboración de p?Xlductos detenninados o para la prestación unita-

ria de seJ:'Vicibs ") • 

En el art'. 361 encontram:xi un punto de vista JlllY ~te que -

tenemos que t:re.nsct'ibir>: "Por razón del lugar, son de jur:i.sdicci6n fedeml -

las empresas que ejecuten trabajos en zaias federales y aguas ter.ci:tprial.es,­

los. conflictos que afecten a dos o. más Entidades Federa:tivas y los contx.a:tos­

colectivcs que hayan sido declarados obliga.torios en más de una Errt:idad Fede-

retiva". 

Claro, que nosotrcs teneioos que reoa;Lcar, en una seria ad.ver!:~, 

que a1 habemos referido. a que las disposiciooes del R,eglaari!nto de la m3c-. 

ción III del art. 111 pare-·~ que no ·sean de jurisdicción federSl, ~ 
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ban totalmente vigentes para las empresaé de jurisdiccién federal, había que 

hacer una distinción en cuanto a las atribucicnes de las autoridades indice:. · 

das o canpetentes para cortocer de los trá.mi.tes, plazcs y sanciones para J..;¡ -

const:rocción de las viviendas obreras. Esto es, que al referirnos a las au­

toridades ''Dirección .del Trabajo y Previsión Social del Departamento del Di~ 

tri to Federal", le reconocíanos conpetencia para el conocimiento de Jos men­

cionados asurrtos en empresas que no sean de jurisdicción federal y, al ra...fe­

ri:rncs a la Secretaría del Traba.jo y Previsión Social, le reconocíamos la -:-­

misma competencia para el ccnocimiento de les trámites, plazos y sanciones -

relativos a la ccnstrucción de viviendas obreras en.empresas de jurisdicción 

f ~eral; de . lo cual car'I'eSpC!lde tratar al Reglamento que no transccib.imcs , y 

que se publicó el 31 de diciembre de 1941, en el Di.ario Oficial de la Feder~ 

',,. cion. 
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IV 

!A JURISPF11DENCIA. ocm.:NTA Y CINOO , 

DE lA ·SUPREMA CORl'E DE JUSTICIA . 

DE LA NACION. 
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El efecto que, en les círculos patronales del país, hicieron Jas 

disposiciones reglanentarias de Ja frección III del art. 111 de Ja Ley Fede­

ral del '.!rebajo de 1931, oo se hizo esperar mucho tiempo, y a poco de su P!2. 

uuJgacjón, varías empresas elevaron el gcito al cielo, y la Suprema Corte de 

Justicia de 'Ja Nación eIJg?eZÓ a cQ'locer de la .interposición de varios amparos. 

rs de aplaudir el fallo del más al to tribunal de la Nación conte­

nido en la JURISPRUDF.NCIA OCllENTA Y CINCO, en la que interpreta fielloonte el 

espíritu de Ja ley Federal del 'lrabajo, protectar'a de las clases humildes -­

del país: 

Jurisprudencia de la Suprena Corte de Justicia de la Nacién Nº • -

85. Publicada en Ja página 95 del último apéndice de Jurisprudencia de la -

cuarta Sala. 

''El Reglanv=nto de la fraccien III del art. 111 de la Ley Federal.­

del. '.!rebajo, contiene disposiciones que, por su sola pronuJ.gacién, TIENEN EL 

CJ\RACTER DE INMEDIATAMENTE OBUGATORIAS, cono son las que imponen a las · em-­

pl'esas de jurisdicción federal, presentar en determinado término las solici­

tudes correspondientes para construir o refonnar las babi taciones de los ---

. obreros , especificando sane.iones con que ha de castigarse a las empresas que . 

no cumplan cc:n esta cbligación; par tanto, tal reglamento traé .implÍpitos ª2. 

tos de ejecución, contra los cuales puede ccncederse la suspensiótl definiti­

va en los ténnims fijadoo por la ley, tanto más, si se tiene én cuenta QUE 

EL C'UMPLIMIENro DE TALES ACTOS, DEJARIA SIN MATERIA EL .AMPARO". 

(Quinta Epoca: Taro uoan:, Pág. 3839. Minas de Bolañas, S.A.; -

Tom::> DOCrII, Pág. 8556. Ateyac Textil, S.A.; Tomo uoo:rI, Pág. 8557. Sedas -

.Aguila, S.A.; TOllO UOCIII, Pág. 8557. Máquinacia y Refaccimes Textiles,S.A. 
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·¿Cuál es el sentir de la Corte? 

los Reglamentos de 19lf1 y 19lf2, han impuesto obligaciones concre­

tas a las enqiresas de jurisdicción federal y oo federal; el art. 2o. de los 

Reglamentes mencionados, se refiere al deber de éstas de ''presentar por sep­

tuplicado, dentro de los plazos y CQl los requisitos que este Reglamento es­

tablece, una solicitud para el estudio y aprOOación, en su caso, de la cons­

trucción de habitaciCl'leS (para los trabajadores) o ampliaci6n o m:xlific.ación 
' 

de las ya existentes 11
, est.ablecien:lo asimismo, los plaz.os y las sanciav?s a 

que se hace acreedat" el empresario que no cumpla con tales disposiciones. 

la Supreire. Corte de Justicia de· la Naci.oo ha interpretado, que las dis­

posiciones emanadas de los men:::ionados Reglanentos ''POR SU SOIA .PRCMJl.EACION 

TIENEN EL CARACTER DE m1EDIATAMEN!'E OBL!GA'roRIAS11
, por lo que los Reglanen­

tos "TRAEN IMPUCI'roS ACTOS DE FlJECUCION" a loo que están obligatios los em:.... 

pleadores (tales ACTOS DE FJECUCION son los relativoo a px>esentar la debida­

solicitud a la autoridad del Trebajo CCJllPetente). 

los actos de ejecuci6n sm aquéllos que, en materia de amp:iro , se 

pueden realizar de dos fon¡¡as generales, actuando directamente , en forma ~­

ACCION, o mediante una abstención, DEJANOO DE REALIZAR ura. acción a la cual-. 

una persona está obligada. 

En el caso de las empresas amparentes, éstas, desde el marento de 

no haber px>esentado la solicitud (aJYA ACCION ES INMEDIATAMEN'l'E OBUGATORIA) 

están dejando de cumplir con los del,) ws a los cual.es la ley las constriñe -

realizar, y la SUprema Corte de Justicia de la· Nación no· tiene nás que dic­

tar la Suspensión Definitiva sobre actcs de abstención; e interpretando en -

f<Nor del obrero, sentencia: 'TANID MAS, SI SE TIENE EN aJOOA QUE EL CUMPI! 

MIENTO DE TALES /\CTOS, DIDARIA sm MATERIA EL AMPARO". 
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CONCLUSIONES 

1.- En la fracción III del art. 111 de la Ley Federal del Trabajo, se leé: ·­

Art. 111.-••• m. En tala negcciación agrícola, industrial, minera O <llAL--:­
QlJIER OTRA CLASE DE TRABAJO, los patronos estarén obligados a propoxcionar a 

los trabajadores habitaciones cáoodas e higiénicas •.• etc. la Ley de 1931 es 

concordante con el espíritu que anilla al art •. 123 de la Constitución Social­

de 1917, en cuanto se :refiere a lo fundanental: el propósito de proteger to­

da actividad profesionai y ro s6lo el trabajo de carácter econánico (CXl!i:> se 
' -

~ el relativo al que se presta en rabricas' talleres o establec:im:ierrt:os in . -
dustriales), Ha sido -el encontremos cai esta dispcsición- la fundaDEntal -

razón pare que :oosotros ocientemes el oontenido de nuestra tesis a la neces.:1,._ 

dad de dal:t vivienda a tCIOO tipo de perscinas que presten ima actividad en be­

neficio de otra, y acojamos con plan:> reconocimiento la Teoría Integral del-
' 

Derecho Mexicaoo del Trabajo, que tan brillantemmte ha aportado. el maestro-
Alberto Trueba u. 

2.- Vemes con gran satisfacción, q~ la Suprema Corte, en su Jurispru:lencia-

85, respecto del amparo alegaró:> la :imposibilidad del cumplimiento de las -­

disposiciones reglalrentarias sobre vivienda obrera en _empresás fedei'ales y -

no federales, ha sostenido nuestro criterio aceJXa. de que las cxmquistas so­

ciales, las reivindicaciones obreres y las banderas de exigencia.S vitales -­

son planteamientos que deben de resolverse a favor del obrero; y. que tales -

cm:¡uistas no se deben enteOOe.tt -para bien del país- caro nmas conoesiones­

de las clases que detentan los madios de producción. 
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En un país ccm:> el nuestro, en el c¡Ue la .industria la IJX)OOPOlllan 

:reducidos sectores de empresarios nacionaleS, y en donde lll.IChas uDidades in­

dustriales están en manos de gr;'aides car:pmlciones del exterior.. En un país 

cano en Méxi~, dm:le la polÍtica tributaria. se excede en su t:i.:mi.déz de coac 

ción y es casi imposible saccificari el CC11SUDD suntuario de las mimclas en 

aras de la canalización de las inversi.ooes hacia actividédéS lucrativas que 

redundaran en beneficio de las gIIWles nasas explotadas, o en dcnlé -cano -

tristemente observancs- los recursos de la iiidustria se expclI'tan al exter.iar; 

donde las estructuras politicas, las CCllCe~ pa.rti.dÍstas y la fUerLa aj 

ral. internaciaial han t'ebasaék:> de suyo al adelanto en materia eccnémica y al 

desarrollo integral del país, es. f&lil notar errares en la organllación so-- . 

cial que perji.ldican a los sectores de poblaci6n que se dedican a las activi­

dades agropecuarias. 

En 1910 se hizo en México la Revolucién Obrem;, Agraria y Anti-~ 

perialista cai los estandartes nació:>s del profUncb malestar en el caqx>, .en 

la fábrica y en el taller,. nació:ls de las profundas catmldiccicres entre el 

hacendado y el peén acasillaOO y engendre.des en la inicua ~sián de los -

instrumentes de prcxlucción ·por unas contadas maros, y les cuerpos laceraOOe-

. de quienes pedían la implantaci6n de la justicia social. 

A sesenta aflos de la Revolución Mexicana, de aquéi. m:mmiento so­

cial que, después de los tretados de Ciudad Juárez, loo campesinos, ~ . 
lo traicionado, levantarOn las banderas de Zapata, de li::ntaiío y de tantos -

otros, en las sierras del sur; a nás de medio siglo, los 1JOStulados de esa.­

Revolución no han hecOO :impacto en la :irmansa mayoría de las zaias agrícolas 

de México, no por errcre$ del sisteua de explotacién agrerla., ro tanto par -

desquicios en la tasa de -j?roouctividad campesina, siro, can? hemcs apunt:atb-
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líneas atrás' por errores de la organizacién social' pCII' la falta de inceirti, 

vo hacia la inversión agrq:>ect.laria. la falta de atención de los regímenes­

revoluciaiarios al desarrollo del medio rural , ha ocasionado la creciente d~ 

socupacién en el campo. 

Veamcs .COllP se gesta este fenómeno: 

Nadie duda que la stibocupaci& rural está ligada a trabas en el· -

desan:>ollo económico de México, tales cano la expansión del IIe?X:aClo interno, 

con las trabas en el desarrollo de la agcicultura, con Ja naturaleza y nagrii. 

tud de la industrialización, cai la falta de i.m concienzudo plan de pro~ 

ción y crecimiento de la oonunidad I'llral, todo ello dentro del lll6JXO de rel~ 

ciooes de dependP.ncia poJítica y econánica de México con países del extran-­

jero. 

la desocupación se deja sentir en la subdivisión CI'eciente que 112. 

cen los campesinos ~e sus parcelas debido a la falta de empleo, técnica y -­

educación entre los miembros de la fanilia rorel, en .Ja necesidad que tienen 

los canpesinos de abrir nuevas tierras de baja Calidad a la producción que -

les permitan siquiera entradas exiguas, en detrimmto de la productividad -­

que el desarrollo clel país requiere. ''Los subocupados agrícolas son i.m vívi­

do pero draiá.tico test:inmio de tm sistema de organización social que ha de­

m::>strado su incapacidad para darles enpleo permanente y dotarlos de educa--,­

ción. Pero si no han caistituído hasta el presente una amimaza para la es­

tructure econánica nacicral., es debido a que los subempl.e.ados :rurales viven­

dispe:rsos en las zaias más aisladas y atrasadas y no consti. tuyen t.ma fuerza­

soc:íal coherente. Además, con :frecuencia predominan en sus nentes .explica-­

ciones mágico-religiosas scbre los p:robleaas que los .aquejan, y por lo gene:-
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ral aceptan con resigna:riái el estado de cosas prevaleciente, aumue paulatj_ 

nammte esa situación esté cambiando pcr otra en que cani.enzan a~~ 

plicaciones nás objetivas y apegadas a la ~dad". (30) .• 

En los países subdesarrollados, el recurso productivo nás abundaa 

te es la propia ~ de trabajo de sus h::mbres; en consecuencia, en la ma.:. 

dida en que, en una situaclén detenninada, la fuerza de mabajo se emplee tf!_ 

talmente, se estará logrando el máx:imo de producción posible, independient~­

m~te de si la productividad pmnedio es alta o baja. Sin embargo, resulta­

paradójico que exista fuerza disponible ·en abundancia,. aunque sea no califi­

cada en su mayoría, y que sien:lo uno de los recursbs a importantes pare. ~ 

lir del subdes~llo, no se le pueda dar ocupación plena. Al respecto, F.cl­

mundo nores, ·uno de los tratadistas más cooocidos de F.oananía Pgrícola, es­

t:ina: "Suponiendo que en X'eal.idad el total de Población eoonónicaioonte acti­

va dedica:la a actividades pcinacias, o sea 6.3 millones de personas, tengan­

ocupacián pra:luctiva, hay que advertir que entre el 25 y el 40% trabajan en 

protredio únicamente 4 o a lo S1JI110 5 iOOses por año, lo que equivale a 150 jor 

nadas de tr~jo repaI'tidas en un ~cx:lo de 3 meses ... r.s probable que pudi~ 
• 

ran abandonar la agcicultura ó:>s millones de ~ sin que disminuyexa-

el vol.úrren de produccién, ni el ritm::l de creciniento del producto y si, en -

cambió, lográndose . que quienes pexnanecieran en el campo auroontanm su CX!UP.! 

ción y su nivel de :inglleso". (31) ~ 

ia m:i.gnitud de la pro:lucción agrícola en México, está delineada. -

pcr Ja magnitud de la distcioución del ingreso nacional. 'l'ooanlo en cuenta-. ' 

(30) Bonilla, Arturo. la. Subocupaciát Rural. México 1968, pp. 127. 

(31) no.res, F.dnJ.mdo, Trat. de F.oon. ~cola, PP• 3"36. 
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que, según el. Banoo de Méxio::>, s6lo el 31% del ingreso nacional se dedica a­

salarias y sueldes. Mierrt:r:es ésto sea así, la gente no tendrá el suficiente 

ingreso· cano para canprar m3s productos agrícolas. Entre otras cosas, si -­

existen salarios bajes en M"exico es porque no hay organizaciones sindicales­

entre los trabajadores del campo y porque los trabajadores urbanos son víctj_ 

nas de la gren · ccrrupción de ·los lideres. En México se dá el siguiente feaj_. 

meno que genera la subocupac.ión en el ~: Ha.y producción agrícola náxina­

con ocupación total mayar que la necesaria para cubrir la denanda efectiva -

de productos agt'Ícolas; la insuficiencia de la demanda de esos pro:iuctos --

. agríco13s es la causa de la subocupación, pues ni el empresario rural está -

dispuesto a absorber ese sobrante de la mano de obra, ni se deja ver la ac­

ción estatal canalizando el gasto público hacia actividades lu0rativas en -

ese sentido, ni orientando con sentido estricto su política. tributaria a iJn 

pedir la ~a de bienes de capital. 

Con los anteriores elementos configureremoo en ~ clrallático con­

texto. las legiones de irenestercsos, promiscues, insalubres y analfabetos -­

que, en verdade:ros ejéroitos, rcde.an de cloacas inhtmianas y fétidas a las -

ciudades. 
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'·· .. 
cano se ha·dicho, uro de J.os caninct; q•.ie p.ieden tona:> J.os traba-

j¡d.ares agrícolas subocu:1l3-ébs es el de anigra' nacia las ciuda:ies en b.lsca · 

de anpleo, fenáneno cpe se percibe claramente en México y en todos los paf-_ 

ses sui:xlesarrolladcs. 

El crecimiento de las ciudades ro sólo se debe a su expansión !\! 

tural -d:ifereroia entre la tasa de naialida1 y la de mcrtalicJadt,.' sino .tan­

bién .al incranento sccial que es la diferercia entre las inm:igra::iones y las 

anigt•a::iones urbanas. 

EXisten Vélt'ias razones ¡;ar las que la gente emigra del canpo re­

cia las ciudades: merot"'..s oportunidades de educa::ión, inseguridad ¡;olÍtica y 

social en el canpo, intolerancia religiosa, bajes salarios, pero la más im­

¡:or>tante de laS razones es la necesidad de emplearse. 

Los · en:i.gracbs del campo difícilmente regresan a sus lugares de -

acigen, y aunque ~ ercuentren CCU:1l3-ción en las industrias -pÍes el incranen 

to en Ja á::upa::iián de maro de cbra in:lustrial es 50% menCI[' cpe el in::renento 

en la orupición de mano de chra en el sector servicioo- buiscan la manera de 

vivir de cualquier fOD!la. El• l.!Íri.CO sectcr de la cctiviclad a:onánica. que a '­

la mayoría le penni.te ercontrar un 'lncdus viverdi", es el de los servicios. 

las granies ciuda:ies se rodem de 'bin~nes" cada vez más an-­

ch:>s y ma8 derscs, de habitaciones que apenas merecen ese h:>nbre, pcr can!-­

cer de los elanenios iroispensables para dar satisfo::ción a los rSi_Uer>inúen­

tos mas elanentales de la vida. Pperas si algunos países altamente desarro­

llados y con un crecimiento denogr;'áfico e;;tabiliza.oo, esca¡;:an a este fenóme-

ne 

Ehtre las nuchas causas a cpe p.ia:le a 1ribuírse la agudización -
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del problana de la escasez de viviendas, µie:len citaxse: 

a) • I.a. expJooión dencgrá.f ica que se ha ¡reducido en el muncb a 

pél('tir de la t~ción de la ú1 tima guet'I'a mm:lial., i:or efecto de los vel'­

tigirosos avaroes de la me:licina curati.va y preven -tva que ha Jt:gra:lo ai.men­

tar considerablanente el pranedi.o de vida y ha d:ism:iruído la mcrtalicad in­

f antil. 

b). El rápido desaxrollo de Ja a:iaxmía y la tecnología que e:i­

tá pt:'a.iucieroo canbi.as en ruesi:rc6 hábitos de vida·y Cl:'eard> ruevas necesi~ 

des, lo que detezmina \ln aceleramien1D en el proceso de atsolescercia de loo 

sati.sfactcres; los servicios de agua, alcantar:>illaó:>, altmilm.<b plblico, ca­

lle y vías de cxmuni.cación en general, al igual que las habi tac.iones rn.isnas 

tienen que ampliarse y mcxlificarse cx:mstantanente. 

e). la espemlaci6n mercantil sobre lCB tezrencs urbams (uno -

de tantc:s casos sería en de Ciuda Netx.alual~otl, en el antiguo :lago de -

Texcoco). 

d) • El de:ie:¡uilibrio entre les costa; de los mater>iaJes de Cal§. 

trucción y el :ingreso faniiiar; y 

e) • los elevadÍsimcs ccstcs de gastes rotariales , . de tiánite ~ 

ra el traslado de dominio, de escrituras, gmvánenes, e'tx:. 

Según G.ilberto Loyo, para 1970 hay en Méci.co de población UI'bam 

marginal .con ingresos llDlY bajos e inseguros, PRO\T.ENIDITE DE MIGRACICM.S DEL 

CAMPO A LAS CIUDADFS , ocho y medio millones de personas, agxupadas en 1. 7 JI!!. 
llones de fanilias; de poblacién urbana con .irgresos bajes (trabajacbres con 

sa:lacics miíúmca o que ro excedan del doble de esa · canti.da:l) , rueve y medio-­

millones de personas, agrupadas. en 1.9 millones de familias; de ¡;x:ibla::iái. i.;: 

Jlg'········ .... ___ -. 

1 

l 
r 
i 

1 

1 

1 

1 



- 71 -

. bana ccn ingreses medianos (obreros calificados, comeroiantes y artesaros), 

siete y medio millones de personas, agruradas en 1.9 millones de familias;­

de grupcs de Íllgl:'escs altos (profesionistas, empleadcs p.lblicos y privada;­

de cierta categcría. y agricultcres de ti¡;o canercial) cirx::o y medio millo.;­

nes de personas, agrupadas en 1.4 millones de familias; y la ¡;oblacién cam-

pesina Ja fonnan m:e::INUEVE MILLCNEB DE INDIVIIX.JCS y 3.8 MilLONES DE FAMI-­

ws QUE LC6 .AGIDPAN. 

'¡ 
Tonan:lo en cuenta -porque Ja situa:rión de las ciudades la anali 

zaranos mas tarde- que en el can¡;o exi,sten a la fecha 5 millones de wartcs, 

y que cada familia na::esita 4 ¡;ara sus necesidades 'más elanentales, reporta­

ríanos un déficit en el agr:'O mexicano de 10 millones de cuartes. 

Suparie.rdo un cesto de construcción, lo más reducido !l)Sible, de 

cuatro mil peses por cuarto -usarxb los materiales que oada región ofrece -­

coo nás facilidad- sería necesar.ia una inversión del orden de IJO millones de 

pesos para cerrr~ ,la bre:ha. 

Frente a re:¡uerimientos de tal magnitud se tiene .que más del 33 

por ciento de Ja pd:>Jación del sector agropeo.iariio , a.lrededcr de 1. 2 millo-­

nes de fanilias ·tienen un ~o de tan sólo ciento ooventa pesos mensuales 

. en promedio pcr familia. ¿Cém:> ¡xxlrían pagar el precio de una casa, pcr ba­

rata que fuera.? ¿Qué institución de cré:lito estaría dis¡;uesta a financiar -

un pr:ogrema habi ta::ional para e> tes grupcs? Seguramente ningura pex-tenecien 

te al sector pdvacb, pcrque no recuperaría ni siquiei:>a les intereses del f!_ 

nanciamiento, ro digaroos ya la irversión. 

Pfm) por otra pat>te, secla antipatriótico, inhumarru, insensato y 

riesgoso para Ja estabilidad sccial del pils, seguir marginando a esa gran -
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masa de meKicaMS in:ligentes. En Último·térniiro, tenclr.ía que a:loptarse para 

ellos un prcgrama oon financlamien~o casi ~nteranente ir:realpera'Í:>i~, con Cél!:, 

go a fon:los públicos y a otra:1 sectar>es ·de Ja actividad ecaiánica nccional. 
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ANAL!SIS aJANTITATIVO Y CUALITATIVO 

, ZONA URBANA DE MEXICO, Dl:N'IBO DEL 

CONl'EK'ID GENERAL DEL P.AIS 
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Las cantidades de mex:icanos <pe en. ciudades grardes, medianas y 

. pe:iuEfias se aloján en ~l.~ieil:las de una relativ~ cancxlidad e higiene,~ ha veiri. . ... -
do aumentando ligE!C'anente en los Últimos cuaren -a aros ( tanarrlo en cuenta 

' que el ~eleralo crecimiento de Ja población y la emigraciái del campo hacia 

las ciudales pr>ooiona el déficit). 

Eh el Ili.stcito Federal hay 507 calarias proletmias, regis"lrédas 

en el Departamento del Dis"lrito Federal, aparte ·de las que se van fonnan:k:> 
. . 

dÍa con dÍa; hemc:s llegaoo a tal incranento de la ¡:oblaciái urbara del ¡:aís, 

que se calcula q~e ¡;:era 1980, la pcblación w:tana alcaroe el 65% del 1Dtal. 

los nícleos de pcblación umaria (m ros refero:imcs a las ex>Jonias 

integradas J:XlI' el.ase media y medía alta) se tienen que enfren:t:ar• en la Ciu­

dad de Méid.oo a problanas del tipo del de ¡;:osesión de tEn'ems, insegur.idad 

¡:ara obtener> la ¡:rcpiedad de lc:e Jotes -ya que en ooasiooes la ooupaciái se 

lleva a cabo ¡;:or p;.iracaidisÍno en terorems de propiedad particular, que ¡:os~ 

riarniente recJana el ch.leño o :reivindica a precios altos-; les colDoos se en-, 

frentan iambién al pxoblena de que IWchas veces les terrenos que se pcblan -

están .en li ti.gio o tales tet'reros pert~en a carunidades ejidales o agra­

rias. Los servicies públicos irxlispenséi:>les cano a.ll.mim:ldo, drenaje, líneas 

urbanas de canunicación, ~ues públicos, son, J:XlI' lo genr¡rel gestionados -

paulatinanerrte por les ·col.oros ¡roletaricG. 

En las colonias prolet:arias de San Felipe Ten:>enot:es , El Coyal ,­

Clllhuaaañ, Ajusto la., 2a., 3a. , 4a. y 5a. secciái de San Juan de Aragén, 1§. 

pez Matees, Arenal y Pro.riden:tia, el Ie¡:artanento del Dis"lrito Fedettal ha ~ 
propiado y urbanizado el terrero, y auxilia a las personas que quieren cons-

1.-ruir su vivierda oon el ''Prcgrena de lyuda Mutua y Esfuerzo Propio". Se ca! 

cula que de 1966, en que se p.150 en marcha dicho progr>ana, 25 000 familias -

'. 
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han obtenido terréros o con.s"tz>u!do su propia vivierda. El. sistana merliante­

el cual opera ial ¡:rcgrema, es el siguiente: 

a) . . :r:espués de ex¡:ropiar el terreio en cuestión, las . autcrida--

des verr:ien lotes a precios lmlY reducicbs. ~ 50 o 90 pesos el metro cuadrado). 

b). El Iapartamen1D del D.F. pro:¡;x:irciona técnicos par'él dirig:ir­

las c:ore trucc:i.ones • 

c). El Iapariamento del D.F. organiza fábricas de nateri.ales de 

coretrucción -que muchas veces son domésticas-. 

El prq¡;rama es ambicioso y plausible, tiene la meta de benefi--.:_ 

ciári anualmente a'10 ooo familias, pies el procedimiento de establecer ta.lle 
. . -

res par:'a la corstroccién de materiales, así cano la ~empra de matecias pri-­

maa en grames cantidades, abata.ta sensiblemente el cesto de las constnicci2, 

nes. 

El dram~co problema habitacional que presenta México, no es dJ:. 

ferente cualitativamente al que se presenta. en las trece más grandes ciuda-­

des del país, y las ''cinturones" de miseria -que generan el vicio, la vagan­

cia y la prastitución-, el ha::inamiento y la prcsmicuidad, reflejan y dibu-­

jan el sufrir ¡;e..tético de rues;tra hambrienta masa trabajacbra. 

Pero el problena habitacional de la Ciudad de México si acusa -

una gran diferencia en un senticb 0,1antitativo. Sin desccoocer las causas -

que producen rn.iestra explcsién denogretica y que son, desde luego, una de -­

las razones ftmdanerrt:ales pcr las que babi tamis este valle más de 10 millo-­

nes de. persaias, creencs que el crecimien"to de ruestra ciudad se debe más -­

bien al atractivo fascinadcr que la misma ofrece a las persaias anigrantes -

de provincia que quieren ingresar al fenáneoo socia1 clase media. 
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Estarnas caiscientes de que ciertas medidas que se han tonado en 

la Ciudad de ~oo, p,ieden ser operentes en la :i;:rovimia, cono tal es el c~ 

so del PRCGIWIA DE AYUDA Ml!lUA Y FSFUERZ.O PROPIO, la regularización de los -

terreros y Ja eficacia administrativa para atender a los gestores del lumpen 

pr:ioletariacb. 

Según el licenciado J .Jesús Puente I..eyva ("El ¡:r©lana habi taci2 

nal de ~co: situación .actual y !X'C&"ección hacia 1980 11
), el dfficit cuant,i 

tativo de viviendas umanas es, en el país, del orden de 1 397 800 vivien-­

cias; y el défic:i ~ pc!E' deterioro, es de::Ur, el reacondicionamiento y la am-­

pliación de las mismas es del amen de 1 Olf4 700 corsidererdo pcr Último, -­

que el haber actual de habitacia:ies higiénicas urbaras es de 5 323 600 en la 

RepÚblica. 

Ur>gi<:b de la neoesidad de planificar :respecto al problema de la 

víviema, las autirida:les del Gc:bie:rno del EBtacb de Nuevo Iefu, ccncibieroo 

el Plan C'perativo de Viviema Popul.at' paxa el Area. M:!t:rqlaUtana de Mcnte--­

XTey, en el que exponen que se puede cai.struú> vivien:las de 25 ,ooo pasos en 

áreas de 65 metros cuadra:lcs, en terrero 1x>talmente UX'banizacb de 12Ó metros 

cuadr:>adc:s de supe!:'ficie, en cmst:rua:tlfu de block cai. a::aba:loo aparentes (3 

r.roánaras, sala-cone:ior;>, co:tlna, bafu y patio de servicio) tcxio ello bajo el 

sistena. de c:onst:rucción Dlplex en Ban:la. 

En marzo de 1970, y con mativo de l~ ina.ugux>a:rifu del Centro Resi, . 
dericial Revoluciál de Gua:lalajara (que ca'lS1a de 2 ,ooo vivierms con ¡recios 

oscilantes entre $5 y 80 ,000 pesos pagaderos en 10 ó 15 aros) , el liceooiado 

Ma:roelo Javelly, asesClt' de la Di.rec:cifu de cré:iito de la S.H. y C.P., y di'"­

t>ectar del Fondo de Operación y Descuento Bancario a la Vivienda, declaró, -
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que el progmna de vivienda de interés social ha construido, de 1965 a 1969, 
. . ' . 

en 'todo el paÍs, 90 ,ooo vivien:las de interés social, nediante una inversión-

de 6 mil millones de peso& (arrojando cada vivienda un cesto de 66 ,ooo pe--­

sos), de los cuales, 4 mil ·millones de .pesos fueron a¡:ortadcs por las Socie­

dades Hipotecarias, y 2 mil millooes de peses ¡:or les tepartamentos y Ban-­

C!a', de Pharro. Actualmente -afirmó- están En o~trucci6n 12,000 vivienaru;­

en todo el pils. 

I:eclarÓ también el licenciado Javelly que el 90% de tales vivien­

das se construyeren en el Distrito Federal, Estado de ~o, Guaialajara, -

Mcnterrey, Campeche y San Wis Pota;í. 

Los datos del liceooi.ado Javelly son consecuentes a les dcKlos par' 

el licenciado Ortiz Mena, en el disa.irso pronunciado ante la J<XXV Conven:;ión 

Nrlcional Bancaria en Acapulco, donde resumió, que a diciembre de 1968, el -

Prograna Financiero de Vivim:ia había llevado a la pr€ict:i.ca. Ja construccióri~ 

de 67 ,929 viviendaS,.. o:m una illversión de 4,173 millones de peses. 

.·,,¡~. 
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.. EL PROBLEMA HABITACIONAL 

MEXICA.NO Y SU PROYECCION 

HACIA 1980 
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El éxo:lo de la población de la:;; zonas rurales hacia las urh:lnas,­

el alto índice del c:recimiento darogr'áfico, el bajo nivel de ingresos, la -­

falta o el encarecimiento de mater'iales y equipos de CCl'lStrucción, las cat~ 

trofes na"t;Ureles, el desplazamiento de capitales hacia ti.pos de inversiones­

más atractivas, la concent:raci6n de la actividad ecmánic.a., las hondas dife­

rercias entre las clases sociales, la falta. de ura planeacién concienzuda -­

respecto del prodllena, la subocupación, el desempleo, la falta de tina polÍtj_ 

ca de urbanización y de desarrollo integral de la canunidad, las deman::las 

tempcrales de maro de rora, y toda una gana de variantes socio-ecaiómicas y 
1 

políticas propias de un país subdesarrollado (aJ.udjmcs al desarrollo que de­

sear.íamoo en nuestra industrialización efectiva), sitúcn a ~co m el dra­

mmco trance de decidir sobre l~ con::liciones humanitarias vitales y sobre­

el destino de sus clases trabajadoras. 

ano habíamcs a¡xmtado en renglaies anteriores, México adolece de pro-­

.furxka y graves mal.E¡Stares en la distribucién del ingreso nacimal; pero en 

los inmigrantes :rurales, se terna ¡:a.tético el problena habitaci.onal, ya que­

de.su salario, sQLo un diez o un veinte por ciento lo pueden destinar .a Ja.., 

aó:¡uisición de viviendas. 

Si se trata de hacer una pr>cyecci.ón, al futuro , del problema ha-

bi ta:tlona.l mexicano, deberán de 'lrlmarse en cuenta, cono indicacbres idónoos , 

las tasas de crecimiento dancgráfico del país, y así . poderos determinar ura­

lÍnea a seguir. 

la población de nuestro país, en los Última:i decenios ha tenido -

ura de las tasas de crecimiento más altas del mun::lo. Jlsí, de 1940 a 1950, -

registró un incremento me:lio· de 2. 7%; de 1950 a 1960 , creció en un 3 .1 % ; de-
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1960 a 1970, el aumento se calcula en un 3.6% anual; y, para el decenio de -

1970 a 1980, se estima que el incranento medio arual será de 3.5%. 

las tasas anteri~e señaladas indican que en 1960, el país ~ 

nía una ¡:oblacien de 36 043 000; que para el año de 1970, el número de habi­

tantes es de más de 50 millones; y que para 1980, la ¡:obla.cim será de.-----

72 392 000. Este crecimiento, sin lugar a dudas, agudizará en los pIÚK:ilnoo-

10 años, to<bs los prcblenas existentes, tanto en lo que se refiere a la -­

creación de nuevas fuentes de traba.jo, oomo en lo tocante a educacién, VI;.._;.. 

VIENDA, salubridad, servicios pÚblicc:s, etc. (Sergio Céimargo Piñuela. la Ha­

bitación del Mexicano, Un Reto). 

Según datos· del Instituto Nacional de la Vivienda, en 1970, habrá un -

déficit de 3. 2 millones de viviendas, que ccrrespCJ'lderán a 17. 3 millones de­

habi tantes; según estas mismas estimaciooes, para 1975, el ag-icit será. de - . 

3. 7 millones de viviendas, ccrrespcndientes a 20.3 millones de habitantes; y 

de 4.2 millones de vivien:l.as para 23.4 millones habitantes, en el año de ---

1980. 

EJ. lice!Y'.iaclo José té.vales M::1reles , en un interesante es"tu:dio so­

bre "EJ. Prc:bler!a de la Vivienda Urbana en ~co", nos dioe al respecto: 

111.as necesidades de vivienda (u:i."'b:lna) emergen, entre otras, de ~ 

tas fuentes: 

1.- réficit CJanti:tativo Eld.stente. F.n medio de la escasa infar­

macien dispcnible, se puede estimar que actualmente existen en México ----

5 234 000 viviendas en el sector urbano. El núnm>o de Cuartes de cbrmir, -

existentes' corr~ponde a 10 861 000 en el wea urbana (del pús). Esto re­

presenta un índice general ele' 2. 6 personas par cuarto. Si se impusiere. el -
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objetivo só::ial de que el hacinamiento se redujera a 2 personas por cuarto -

en el área urbana, se ;te.ndl:>Ía definic:b el déficit cuantitativo actual en ---

3 494 000 cuartos en el área urbana. Cano ordinariamente se hacen tales es-

tiJI¡¡clooes en términ:is de vivien:Jas y no de cuartes , conviene expresar estas 

cifras en dichos tétm:i.nos, lo cual correspondería a 1 398 000 viviendas en -

el área urbmia. 

2.- tas necesidades derivadas del crecimiento demc:gráfico. Méxi­

co verá crecer su pcblación de aquí a 1980 en mis de 23 millones de habitan­

tes. La pool.ación actual, de 48 990 000 habitantes, se elevará a 72 400 000 

en tal año. En correspaide?cia ccn ésto, el número' de viviendas que deberán 

ser caistruídas SOWIEm'E PARA SERVIR AL CREC:n1IENTO DEMOORAFIOJ (en el su--

puesto de habilitar una·vivierm p<r familia) entre 1969 y 1980 es igual a -

un total de 4 685 000 vivien:las (en el área urbana. y I'l.ll'al del país). 

3.- I:filicit Ol.alitativo 'EXistente AatuaJmente. Algunas vi'~ierx:las 

existentes no están,en ccn:lid.ones aceptables de habitabilidad, no debierori­

cart:arse cano integrantes del acervo dispatlble. Tal vez no de una manere -

totalmente arbi'l:I'aria se cx:msideran O'.:lllO viviendas que no cumplen coo un mí­

n:iloo de habitabilidad aquéllas que, cualquiera que sean los materiales de -­

que estén cc:nstnúdas tienen techos, nuros y pisos :ruinosos. Se estima que 

el déficit cuali1ati.vo en el área iJrbana equivale al 20% de las viviendas -­

existentes. 

4.- Necesidades der.i.vadas de la reposición de viviendas que sed~ 

precian perió:licammte. Cual es la tasa a. la que se deprecian totaJme.nte -

las viviendas del país. la caisul1a ccn al.guros especialistas permite fi~ · 

jar el período de depreciaci6n. rada la tasa general de depreciación el m:>,!! 
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to absoluto c:1e viviendas que deberÍa. I'epClleI'Se entre 1969 y 1980 se eleva a 

poco más de 2 443 000 vivieM:ls en el área Úrbanan. (32) 

Con la ayuda de Jos data; anter.i.ores, y en base a investigacienes 

persauües que hetnoo realiza:lo, pldr>íamcs adel.antarnoo a esbat.al' un a.iadro -

de la proyecciál,, a diez aros, del gren problema habitaciona.l de Héxioo, no 

sólo apun:t:anio errct'eS, sin::> ~ solucicnes. 

De esta fanna, llegarerJDS a la cot'lclusi&l que: 

a). El défi?it cuanti.ta:tivo rural y w:ban:> de viviendas en coodi 

.clones mín:inas de deccro y habitabilidad, set'ia ~r amen de 2 135 ooo vi-. -

viendas, tanando en cuenta que faltan po:o cCl'IStiuir 1 397 800 viviendas en -

el área urbana, y· 737 300 en el área rural. 

. b). El déficit po:o deterioro en Jas zcnas X'llMl y uri>ana exist~ 

te hasta 1969, es del arden de 1 905 600 viviendas en el país, talando en -

cuenta que hay 1 044 700 viviendas dete:cioi;gdas en el área urhIDa., y 859 100 

viviendas en el área rural. 

e). lDs anteriores datos arrojan, pcr simple suna ari:tnét:ica, un 

déficit cuantitativo y cualitativo, aunado a el esfuer7D de satisfacer el -

crecimiento dencgráfico calculad:> para 19bll con un esfuerzo de CXllStrueciál­

del oroen de 4 685 000 viviendas, y para el mi.Smo afio de 1980, de~ de -

8 500 000 viviendas en toda la República. 

Es de suma ~ central en estos maoorrtos nuestra atencién 

sobre las siguientes consider<Cl.ones que encont:mmcs en el trabajo que sobre 

(ái) Dá.valos 1'brales, José. ''El Problema de la Vivietv:ia en el Area Uroaria 

Je. ~co". InvestigiÍci.ón Fiscal. S.H. y C.P. 1969, pp. 71 y ss. 
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vivienda·urbana hace el liceooiado nivalos Morales: ''Es interesante señalar 

el hecho de que, solamente para servir al crecimi.ento de la pd:>lación y para 

rEpCtleX' las viviendas deprec:iadas, dejanck> intacto el déficit absoluto ac­

tual, sería neciesacio. construir en 11 afia¡ (de 1969 a 1980) . un total de 

a 962 oco viv:(.erdas, o sea el .equivaJMte del stOck (haber> . habita.cional 

exiStente en ~(X) en el. afio. élC'll.lltl. Ia tarea qu,e ésto significal'Ía en el 

&rea urbana, es der:::il', Ja construooi6n 4e 6 781 ooo vivie00as, equivale a ~ 

nerar en peco n2s de una década, el. esfuerw de urban:izáci6n g~ que el · 

país desarrolló en nás de cuatro centurias, desde Ja Cblonia hasta nue5tros 

. dÍas. Esto que parece ala:rmarte, es o:ll'ISeCUente oon el hecho de que en só- > 

lo .catorce afic:s, para 1980, tEx:ioo, halliá ó.iplioa.do la pool.ación urt>ana que 

te.rúa en 1966". (33) 

. ·, •'' 

(33) Oh. cit. 

.. 
•, ... 
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El gobierno de la Re¡:&lica., ·a partir de 1964, emprendió la ac­

ción financiera para resolver el problema de la vivienda de interes sooial. 

El drjetivo de este quirrto inciso es estudiar las d:lversas fornas que se ha? 
aOOptado, a nivel nacic.nal, para solucionar dicho proble!la; pero por ¡:are~ 

me intet'esante el enfoque, ~ para tai solución, dió el gobierm federal, 

.. ~ eslx:izax• brevemente lo que es el "PROGRAMA FINANCIERO DE VIVIENJlO." 

de Ja SECREI'AfUA DE HA.C:IllID\ Y CREDI'ID PUBLICO. 

Frente al paoorana ·que benes presentado , el gc:bierno de MOO.co °'!!. 

· sideró que era necesario encontmr solución al grave probleJI13. del financie_ 

miento de la vivienda de interés social y, partiendo de tal concepto, :reali­

z6 un anfilisis de las fuentes crediticias ~ existían en el país, orienta- · 

das a proporcionar forrlos :Pare la vivierala. 

Encentro tres grandes entidades que podían resolver el problena.: 

1.- Instituciones de carecter financiero, que a:mo los bancos hi-. 

potecarios, de capitalizacién, de ahor.ro y préstamc:s, instituciones de segu-: 

ros y canpañías de fianzas, pOOrían canalizar su inversión -ccn autc!r'ización 

de las leyes- al objetivo de Ja vivienda de interés social; 

2. - los inversionistas pri vacbs, que pCll:' canalizar sus recursos ·a 

la ca:istruccién de habitaciones tipo individual que les produjeran alta ren­

:tabilidad, o pcr o:mstru:ir ccndaninios para los sectores de altos ingresos ,­

ro l'lalllki contribuído al i:nc::reioonto de la Vivienda de interes social; 

a.- El se.ctar público. Según datos del ''PROGRAMA FINANCIERO DE -

VIVmIDA'' en el bienio 1956-1958, el 2% ~la inversión total del sector pg_ 
bli.00 se dedicó al incremento de la vivien:la de interés sc:ciai;· el 3.3% en-

tre 1959 y 1961; y en 1962-1961¡., el 7.2%. 



- 86 -

''la ~tud de lo; :recursos c¡Ue los nquer.im:i.entcs de vivienda 

exigen, no penni te que 001 fondos presupuestales ptxliera hacerse frente a1 

problema., ya que ello implicaría destinar a e5e fin una parte 111.1.'f signif~ 

ti.va de los ingreses de la Nación, que tiene que ·atender a núltiples probJi 

mas derivcdcs del desarrollo eoonánico y Íirod:igarse .:Ídená.s en urgencias so­

ciales de muy diverso oroen". (34) 

En un disCUI'So praruncíado el 10. de nerzo de 1964 en M:>nteRey ,­

N. L., el candidato del P~ ,Oficial a la Presidencia de la República, Gu:';!. 

tavo Díaz Ordaz, afirm5 que "tenía interes por unificar y hacer CCllSecuente­

. mente más eficaces tocios loo reOJrSo; financieros, técnicos y humanos ·de· que 

actuaJ.irente disponen los organismcs del seetor público que se ocupan del ~ 
., 

blena. de la vivienda y procurar que la banca privada también se llXJVilioe pa-

ra otorgar los créditd:i accesibles a fin de que los trebajadcres puedan ad­

quirir su vivienda mediante el ahcrro, y a estimular a loo empresarios para.­

que en beneficio de la prcxiuctividad del trabajo en sus prq>ias r"al::cicas, ?!!. 

diquen a sus trabajadores en las cercanías y les eviten la fatiga adicional". 

Tonancb en cuenta los elatos que hemoo mencionaclo, el Esta.do creó 

un orgánism:> de apoyo del progr:ema y sus problemas financieros: EL FONOO DE 

OPERACION Y DESOJENTO BANCARIO A lA VIVIENIYI., trediante la ccnstitución de un 

fideicaniso que maneja el Banoo de México, S.A., y que está faculta.00 para -

establecer las medidas necesarias para que los planeS .irrlividuales COC'reSJ?C!l 

dan a los lineamientcs . que pa::• su a:mducto señalen las autoridades de manera 

que satisfagan, a.denás de las caidiciooes urbanÍsticas y éll':[UÍ.tectári.cas id§. 

(34) Programa Financiero~ Vivienda. S.H. y C.P. México 1964. pp. 126. · 
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neas, la resolucién en la escala regicnal y nacional de las necesidades de -

vivienda para los sectores de bajos ingresos. 

, Con las realizaciones anteriores quedaren sentados los fundamen­

tes del prograna. ~ bien, con intenc:tl6n de acele:.rer el proceso const:rus_ 

tivo, se pensó en la o::mvenienciá de proporcicnar un capital semilla, cano -

auxilio inicial, a cuyo efecto, el r.o.v.r. puede otorgar ~stamcs de 

a las instituciones privadas que intervengan en el pr-c:grama, con fondos 

le han sido proparoionadcs por> el gcbierno federal y cm . reCUI'Scs provenien­

tes de un crédito obtenido de la Agencia Internacional de Desarrollo del 

bierno de los EE.UU. y del Banco Interamericano de Desarrollo. (B.I.D.) 

Con motivo de hacer aplicable el PROGRAMA FINANCIERO DE VIVIENDI\, 

hubo necesidad de mcxlificar la ley General de Instituciones de Crédito y Or­

ganizaciones Auxiliares pCIC' lo que respecta al funcionamiento de los Depart 

mentes de .Ahorro, Instituci01es de Crédito Hipotecario e Instituciones de. -­

Ahorro y Préstano, todas ellas tendientes de hacer factibles los financiami13!1 

tos para viviendas de bajo costo y a generar nueves recursos con igual dest4:, 

no. 

En lo que se refiere a los Departamentos de Pharr:o, la Ley . se re­

f armó en el sentido de que destinaren lasta el 30% de sus :recursos a las o~ 

raciones de vivienda de interes social, pidiendo, para el sujeto de crédito, 

sólo el 20% de garantía marginal pl"eVia sobre el valor del .inmueble. Asimi~ 

mo se les autorizó a abrir "cuentas especiales de ahorro" para afrontar el .,. 

problema respectivo. 

Tocante a las reformas y nr:Xli.ficaciones para las Instituciones de 

Crédito Hipotecario, en el sentido de autorizarles a elevar sus créditos~ 
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ta e1 80% del valor del imnleble cuando se tratn ~ viviendas .de interés -

social, pudiendo ampliarlo cuando existl~ garantías adicionales sobre las 

'mismas. 

En cuanto a las Instituciones de /rorro y Préstaioo, estableciendo 

sistemas de cre<li tos escalonad.os; y Ja autorización a Ja Secr-etal'Ía de Ha­

cienda pare foxmat' AsOciaciones Mutualistas. 

Por Últj,m), se mcdifiOS el art. 20. de la ley a efecto de que la­

Secretaría de Hacienda pueclá autcrizar a los Bancos de · C:lpi taJ.Uaci.6n para -

tenet' Departamentos de Ahorro y. P.restaioo, cm el objeto de que, ·a.provecharv;lo 

Ja· organ:i.za?ón de los miSIOOS, puedan ~liarse los canales financieros Clla!!. 

do se traté del d~sarrollD de planes oonjuntos. 

Para ·operar:- Ja novilización de reCUl'SOs destinados a satisf acet> -

las necesidades de la vivienda de interés social, la Secretaría de Hacienda, 

en representación del gobierno federl, ccnstituyé, aparte del r.o.V.I., otro 

fideican:i.so en el Banco de México, S.A., el FONDO DE GARl\NTIA Y APOYO A WS­

CREDI'IDS PARA lA VIVIENDA (F.O.G.A.), que tiene por objeto otorgar apoyo a -

las instituciones de.crédito privaoos que efectúen cperacior_ies de ~taioo -

con garantía hipotecaria o fiduciaria destinadas a la vivienda de interes ~ . 
cial. 

''Este apoyo será mncedido para que las instituciones puedan ha­

cer frente· a,· las situaciones siguientes: .. 

a). falta de pago puntual en que incurran sus acreditados; 

b). insuficiencia del nárgen de garantía a cargo de los~~ 

dos; 

c). cuando sus-éootos de opere.ción de loo créditos o préstamoo -
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resulten elevados, pare. que la tasa de interés que los acreditados hayan de­

pagar a las insti.tuciooes oo exceda del máximo fijado; y 

d) • diferenciales en los costos de las prinas de los segures de 

vida, invalidez y daños que se obligan a tonar en relación con la vivienda -

de int~s sccial". (35) 

Veairos cano opera el PROOAAMA. FINANCIERO DE VIVIENJlA. de 1a Secre­

taría de Hacienda eno:mendado al F.O. V .r.-

Los sujetos de crédito del Prcgmma, son personas cuyos ingresos­

no excedan de 3 ,000 pesos mensuales (entre ellos, los obreros, emplead.es, él!'_ 

tesanos, profesionales, comerci.antes, campesinos, etc.) 

Se afecta el 20% del ingreso irensual del solicitante, o del soli-

citante y su esposa -que se caiside:ra ingreso familiar- si gana ne:nos de ---

1,250 pesos mensuales; y si gana más, como máximo el 25% del ingreso. 

la ccnstruccién o ccmpre de casa-habitación (puede ser en condoaj,_ 

nio) es el objeto del crédito, cuyo precio total no puede' exceder de 55,000 

pesos, casa y terreno. Este Último no puede exceder en su precio del 3_5% -- . 

del total del inmueble. 

El importe del cremto es hasta el BO.% del _valor del inmueble se­

gún avalúo , y en algunos casos·. hasta el 90% , y la tasa de interés !".º puede -

ser mayor del 9% ap.ual so~ saldos insolutcs, contando con un plazo de aIIPE. 

tización de 10 a 15 añcs mediante pagos . mensuales; y 1a garantía de los cré­

di tcs pueden ser 1a hipoteca en primer lugar sobre para los bienes que sEi -­

otorga el misno, o afectación de los inmuebles en fideicomiso _de garantía~ -

(35) Programa Financiero de Vivienda. pp. 140. 
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los sujetos de crédito presentan una solici:tud que~ los anteriores -

datos •. 

EL progrema del F.O.V.I., tiene sclre el p:roblellB de la viv.iema­

:rural, cm los mecanism::is apuntaics, el siguiente tipo: 

"A.- El áI'9a cxmst:ruída aúnima da cada vivienda cJebet'á. ser supe­

riat' en un 20% aproxjm:ldamente, a las áreas mininas especificadas pam la v!.' 
vienda urbana de interés social. 

B.- El late en el que se ubique Ja vi\.ienda debetá cart:ar-ocn es­

pacio libre. suficiente para alojar animales ~ y/o hlecto .familiar. 

c. - El· diseño y- acabado debetá Sel' de tipo I'Ul:'al- aleoia<k> al cli­

ma y. condiciones de la región y en .ellos. se util..Uarán nateriales de tal ~ 

raleza, que con sólo un nantenimiento ramal de acaJ>;ybc¡, aseguren una duM­

ción no menat' de 20 añoo, o en su defecto, no inferiat' a una vez y media el 

plazo del credito, en oondiciones de habitabilidad adecuada". (36) 

El Fondo de Operación y Descuento Bancacio a· Ja Vivienda se ooos­

ti tuyó el 10 de abril de 1963, durante el rég::i.urm del extinto presidente ~ 

pez Matees, y empezó a funcionar ese m:ismO año, el 1o. de julio. De esa. fe­

cha a nuestros dÍas, su acción constructom se ha matlfestaoo en la érecci.6n 

de colonias capitalinas cmtláhuac, Mixcoac, Lllvicivista-Vallejo, Lana Herno­

sa, Corazones de Manzana, etc., y en distintos c:::onjun1Ds habitacionales del­

Estado de Mfutlco, Guadalajara:. Monten:-ey, Campeche y San Wis Fbtcsí• 

Reflejado en cifras, su esfuerzo ha arrojaio la CO'lStruccifu, en­

tado el país, de 90 ooo viviendas de ±aterés soc:i.al, que am tm cesto J?OI'---

(36) Banco ~e México, S.A., F.~.V.I. Public. 1, 1964, pp. 43 y ss. 
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unidad-pronedio de 66 ,ooo peses, representa una inversién de 6 000 millcnes­

de peses, de los cuales, 4 000 millones fueron aportados por las Sociedader:­

Hipotecarias-, y 2 000 mil· millones por les Departamentos y Bancos de Ahorro-­

Y Prestamo. Para el año de 1970 -según declaraciones de su propio Director­

el Fondo tiene el propósito de oonstrui:r> 12 000 viviendas en todo el país, y 

de 15 a 18 000 en el Distcito Federal. 

Hasta 1968 tenía un promedio de caistrucción anual de 13 qoo vi-'-

viendas. 

El Estado, cano hemm visto, ha puesto en rrarcha uno de les pro-­

yectos más ambiciosos de teda su hisi:OX'ia, cc:m:> es el de dotar de habitécio­

nes a tO:ics los nmd.canoo; pero hay que recaiocer que si hay or;>ganismos que 

han cumplido su comatido al :respecto, hay otros que no· lo han hecho así. 

CONTRATO COLECITVO C.F.E. - S.T.E.R.M. 

Un sistena. dife:rerrt:e es el estipulado en la Clausula 58, capítulo 

IX del Contrato Colectivo de Trabajo celebrado entre la Canisión Federal de 

Electricidad y el Sindicato de Trabajadores Electricistas de la República M~ 

xicana. 

Se trata de la creacién del 11FONOO DE HABITACION Y SERVICIOS SO­

CIALES DE I.DS TP.ABAJ.AlXlRES ELEC1'RICISTAS11
, basándose en el crédito de los -­

trabajadores para la caistruccién de 1is viviendas. 

El Fondo se forma ccri tma parte. que aporta la c.r.E. y otre. saca­

da de la participación de los trabajad.ares en las utilidades de la empresa. 

El tre.bajador tiene derecho a un préstamo igual al 15% de su sale 

río durante 10 años; si el pn:me:lio de salarios en la c.r .E. es de 2 ,ooo pe-
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sos irensuales, ese salario, mul.tiplica:lo par 120 IOOSes, arroja tma.cantidad­

de 240 000 pesos, de la cual, el 15%, representa 36,000 pesos. 

. Los ~tanps se pagan deduciendo al trebajador el 15% 'mensual de 

su salario para "ayuda de renta de casa". los intereses se cubren por medio 

del Fondo. Se invierten en: 

1.- Compra de una casa ya hecha; 

. 2.- Constt\lcción de casa; 

3.- Mejora dE! casa o departamento en prQpiEiclad; 

4. - Pago de la hipoteca que pesare sobx:e- la casa propiedad del -

trebaj.¡idor; y 

5.- Canpra de 'aparatos <:b'OOstioos. . . 

El Fondo vigila la inversi6n consiguiendo las ~ cano si fU!!, 

ren al nayoreo, y brinda al trebajador el asesoremiento técnico adecuado. 

L:i Comisión Federal de Electricidad tiene el proyecto de construir 

mediante este sistema, 20 000 casas para trebajadores, que representaría una 

inversi6n de 720 000 pesos, y para el efecto se ha aprestado a convertir a -

cada trabajada!:' en sujeto de credito, y determinar la capacidad· de pago de -

los miSJOOs • 

El Fondo gestiona les préstamos a ca:la trabajador. AsiniiSl'ID; es­

tudia los préstamoo hipotecarios adicionales hasta o::mpletar la suma que se-
necesite. 

CONTRATO CXlLECTIVO PEMEX - STPRM. 

Petroleos Mexicanos ha construído, desde hace varios año.s, algo -

más .de 3 000 viviendas, que gene:raJJrente ccupan empleados de confianza, cano 
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ingenieros petroleros y de oampo; pero en la actualidad no tiene en marcha -

n:ingún_ px:ogz:ama habit.aciooal para beneficio de sus trabajadores. 

Lci. Cláusula 16S en el capítulo XIX del Contrato Colectivo, estip.!:!. 

la: ''El. pal:IÚ1 pagar~ a los trabajadores de planta y transitorios, la suma -

de diecioGho pesos diarios, par concepto de ayuda para :renta de casa". (37) 

· F.ll e1 caso de que. Petroleos Mexicanos arriende habitaciones a sus 

trabajadores, se estipula en el O:>ntrato Colectivo, no podl'á cobrar nás de -

90 pesos ioonsuales de renta. • 

I.M.s.s. 

El prograna habitacional. del Instituto Mexicano del Seguro Social 

está suspendido desde 1965, :Este Insti~to ha desarraUado \lll esfuerzo de -
·'· 

caist:rucCión del orden de 11 000 viviendas para sus trabajadores. 

D.D.f. 

la acciéo constructora del Departamento del Distrito Federal, ra­

dica en los ''Programas de· Ayuda Mutua y :Esfuerzo Propio", que han dado resuJ:. 

tados relativos. El prograna de oonstrucción de habitaciones del J:epartanen_ 

to del Dístcito Federal ya lo tratauos ampliamente. Para su estudio, nos ~ 

mi.timos á1 capítulo m, inciso II de esta Tesis, "ANALISIS aJANTITATIVO Y -

Cl.IALITATIVO DEL PROBUMA DE IA VIVIENDP. EN . IA ZONA URBANA DE MEKICJ DOO'RO. - · . 

DEL CJNT.EXro GENERAL DEL PAlS" • 

• (°'ª'?-) . Contm.to Colectivo de Trebajo. PFl1ElC y STPRM. Reproducciones Guten­

berg. Cláusulas 165 - 173, pp. 1:3~140. 
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I.N.V. 

la ley del 31 de diciembre de 19si. cre6 el Insti:t;uto Nacional de 

Ja Vivierm, y le fijó funoicnes en el artículo 20., en cuya fmcc:ioo .g, se­

lee: ''Estimular la cmstruccien de viviendas econánicas, edificios lllll.ti.faui 

liares y bBrriadas para olmm:is, pw::uraOOo . la regenerac:i.fu de :zCnas de 1:1.12;!!, 

. · :riios y vivierms insalubres e ~' tanto m US·ZONAS URBANAS O'.Hl -

RURALES". 

la funciá1 construc1:oxa del Instituto Naci.cral de la Viviema la 

. hemos analizado a través de nuestro trabajo; s6lo podeam afiádir que desde - . 

1964 'hasta la fecha -en 16 afus de vida- ha oonstxuído"'12 000 vivieooas de -

interés soéial. · 

r.s.s.s.T.E. 

A partir del 20 de .diciembre de 1959, y bajo el ·reg:imm del pres!_ 

dente lápez M3.teos, se crea el Instituto de Se~ y Servicios SooiaJes '­

de los Trabajadores al Servicio del Estado. veaJIX)S lo que, 1'eSpeCtO a su -

~ hahitacional, nos dice el licenciado José Mvalos !males: 

"De 1964 a 1968 el Instituto cxmstruy6 1 000 viviendas, que luego 

vendió a derechohabientes. la c01St:ruccim pr(medio en un año es de 200 vi­

viendas. 

El r.s.s.s.T.E. opere.; para la solución del problema de la viví~ 

da de sus derechohabientes, con i.m i)rograna de préstaioos. llnuaJJrente. un -

promedio de 1 296 personas :resuelven su prcblema de habitación por llEdi.o del 

Instituto, adquiriendo viviendas const:ruídas o red:imiento ~ hip0t~ · 

rios. La cu.arta parte de-.Jps préstamos hipotecarios que hace el ISSSTE se .... 
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destina a la cc:mpra dia terreno, caistruccifu o canpra de viviemas. Las -­

érti'38 tres partes se destinan a la redención de hipotecas, ampliacién de ca­

sas, mejcras de babitaci.cnes y X'epat'aciones". (38) 

El· licenciado rávalDs resume, paz:a analizar el sistema de oons-­

~6n, los _artículos 44, lf6, 47 y 1+9 de la· I.J;y Orgánica del Instituto de­

. Seguridad y Servicios Sociales de los '!'rebajadores al Servicio del F.stado -­

del 28 de clicit?Jllbnl de 1959. 

B.N;Q,S,P. 
. . . . ' 

El Baneo Nacicral de Obras y Servicios Públicos ha ~do e ,.. 

1965 a la fecha y a \ID coom aproX:inado de 55 ººº Pesos, 15 90~ Vi'}:i~ de 

interes social. 

(.38) nivalos M%aJ.es, José. Cb~ cit. PP• 75.' 
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CONCLUSIONES 

1.- El drana babi taciooal urbaro de Méx:i.C:o no debe de observarse a.isl.adamen-
•te, sino Cano un problema estruC'b.lral que va cJesde la excesiva timidez de su 

política t:r:d.butaria, su impcsibilidad para sacrificar el consumo suntuario -

de las m:inoclas de· privilegiados en aré.a de la canalllación de las inversio­

nes hacia actividades que reduOOen en benéficio de los sectxxres de pd:>lación 

dedicados al sector agropecuaci.o, hasta generar, en un contexto, el grave -

problema de la desocupaci.6n, y al miSllXl tiempo la migraciái de los seci'toNs­

prbnarios a, las :r.aias urbanas, y el déficit habitacional. 

2.- El problema habitacional que .pI'eSenta la Ciu::lad de Méxicx>, ro es cliferen. 
te cualitativamente al que se presenta en las mas .grendes ciu:lades JdeJ. páís; 

y los cinturones de miseria -que engendi:>an el vicio, la vagcmcia y la prart!, 

tución-, el hacinamiento y Ja pmniooddad, sal un indioadcr de·~­

dad social en el pa!s, que de oo. roluciooarse, llevarla a ~tas. ooosecuen. 
cia.S. ·Por otra parte, el déficit ~tativo y cualitativo en las zonas ~ 

ralea y urbanas del país, ~·del oxderl de cuatro mill.a1eS de viviendas, sus­

ceptibles de elevarse en 10 afkla, a Dés de ocho m.:i.llcD!s; lo que supcridt'Ía.,­

de no actuar ccr. pI'elll.Inl, un.esfuer:'2IO de CXlllS'trUccioo .inaudito. · 

3. - En téxtninos genemles, la acci& · cx:rist:ruc1X:I de los orga:rls:mJs ~­

especialioonte por el Estado paI'a dar solucifu al problema habitacional,. as!­

cemo la enprendida par las .e!lpI'eSaS desoentralizada, ro han arrojado los X!_ 

sul ta.dos deseados; y sólo alguoos, caio el progt'éllla del Foncb de Operaci6n y 

Descuento Ban::ario a la Vivienda , han dado beneficios nx:destos, lo que hace 
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espex>ar una reaccién más :respalSélble y efectiva del aparato estatal para la­

soluc:i.ón del~lsna. 
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INICIATIVA DE NUEVA LEY, FEDEFAL 

DEL. TRABl\l'O:. ·EL CAPITUI.D III. 
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Algunas. de las clisPosiciones del a:t't:ÍculO 123 , no cbstante · 

el tieripo tránscurci.00 desde la fecha en que la Asamblea­

Constituyente expidi6 la Caistitución, no han podido e~ 

plirse; de manera esPecw. el preeepto que· jmpctlé. a los @ 

tronos la obl;igación de propoicionar a loa trebajacb:res ~ 

bitaciones cáncdas e higiénicas. A reserva de ocupaxms -

nuevamente de esta cuestión al analí.Zax> el capítulo respes_ 
tivo del Proyecto, debe decirse, desde ~. que la oonna 

ccnsti tucional que ~ la cbligaaión está vig~te, aún 
en ausencia de reglamentación, por manda:to .del artículo 9º 

de· Ja Constitución. .Además, los. gobiemps, obligados por 

disposición expresa de la misma c.onstituciái a CU!llpi.ir y -

hacer cumplir las nornias ccnten:idas en ella, oo pueden d~ 

mOl.'at' indefinidamente la expediciái de las nenas reglaJMa 
tarias que faciliten la solución de este problena. 

Iniciativa de Nueva Ley Feideml del 'lrabajo. 
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El 12 de diciembre de 1968 recibi6 la Comisión de Trabajo en Tur­

no y la Comisión de Estudios Legislativos de la Cánara de Diputados del Con­

g:resb de la Uni6n, la Iniciativa de Nueva ley Federel del Trabajo, enviada a 

ésa por' el Presidente de la RepÚblica. En· la página 41 ~ dicha Iniciativa, 

se encuentra el capítulo III del :rubro ''Éabitaciones de los Trabajadores", .;. 

tema principal de estudio de este inciso, que habría de sufrir algunas ~ 

f6nnaciones de :redacci6n, no sustancial.es. Es de interés, pare el análisis­

posterior, conocer el texto de la Iniciativa presidencial, así cano el del -

dictámen de la Canisión Redactora, y el texto de la Nueva ~y, vigente desde . 

el pr.iiooro de maqyo de este año. (1970) 

c.APrrutO m 

Habitaciones de los Trabajadores 

Artíeulo 136. Están obligadas a proporcionar habitaciones a sus trabajado-

res: 

I. Las ~sas agrícolas, industriales, mineras o de cualquier otra clase­

de trebajo C:recuéroese nuestra aplicación de la Teoría Integral del Trebajo­

a .la solucién del problema habitacional obrero, en el CápÍtulo II de este .;­

trabajo), situadas fuera de las poblaciones. Se entiende que las empresas -

~stán situadas fuera de las poblaciones si la distancié!. entre unas y otras -

es mayari de tres kiláootros o cuando, si es menar, no exi.ste un servicio or­

dinario y regular de transportación pare personas ; 

II. Las mismas empresas mencionadas en la frecci.ón anterior; situadas den­

tro de las poblaciones, cuando ocupen un número de trabajadores mayari d~ --

cien. 
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Artículo 137. Cuando la empresa se c:rnpaiga de· varios establecimientos, la 

obligación se extiende a cada uno de ellos y a la empresa en su conjunto. 

Artículo 138. las habitaciones deberán ser cáncdas e lúgiénicas. 

Artículo 139. Tienen derecho a que se· les proporcionen habitaciones los ~ 

bajadores de planta permanentes, con antigueclad . de un año, por lo menos. 

Artículo 140. Para les efectos del art!culo anterior, 'los trabajadores ~ 

ren hacer saber a la empresa directamente o par cxmducto del sindicato' su -

deseo de que se les proporoionen habitaciones. 

Artículo H1. Los sindicatcs de trabajada.res y las 'empresas, dentro del t~ 

mino de UN AAo, conta.00 a part:ir de la fecha. en que entre en vigor esta ley, 

o desde el dÍa siguiente a la te.:mrinaci6n del pr.iJ!m. afio de ñmcionamiento,­

si se trata de empresas de .nuev~ crea"'ión, establecerán en convenios las Jl'O-

dalidades para· el cumplimiento de las obligaciones a que·se refiere este ca-
pítulo. 

Dentro del mismo ténnino a que se _refiere el párrafo antl!riar, . -
1 

los trabajadores de confianza coovendrén con la empresa, las nDdalidades pa-

ra que se les proparcionen habitaciones. 

' Artículo 142. En las empresas o establecimientcs en los que oo existan sin­

dicatos, los trabajadores J;XJdrán ~ ·ante la Secretaría del Trebajo y PI!! 

visión Social, ante los Gobenladores de las Entidades Federativas o ante el­

Jefe del Departamento del Distrito Federal, pare que estas autcci.dades pro­

ll'DJevan la celebración de les convenios. 

Artículo 143. Las enq:xresas que dispongan de habitacicnes en número sufici~ 

te para satisfacer las necesidades de los trabajadores, lo pondrán en conoaj,_ 
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miento del sindicato o de los trabajadores. 

Si los trabajadores y la empresa no se ponen de acuerdo, podrár: 

los primeros acudir ante ia Junta de Conciliación y Arbitraje, de oo~armi-­

. dad e~ lo dispuesto en el artículo 782 y siguientes. 

Artículo 144. Si la empresa no dispone de babi taciones en número suficiente 

¡íara satisfacer las necesidades de los trabajadores, se observarán las dis.PQ. 

· sicíones conterúdas en los artículos siguientes de este Capí tul.o. 

Artículo.145. I.Ds convenios cx:intendrán: 

I. El número de _trabajadores cai derecho a habitación y el de los que hubí~ 

sen manifestado el deseo de que se les proporcione; 

II. las características de las habitaciones tales .corro superficies sobre la 

que se construirá cada habitación, n<miero y dimensiones de los cuartos .de. -­

que se canpondrá , servicios sanitarios y de cocina y demás ·dependencias; 

III. la aportación de la enpresa para la construcción de las habitaciones; 
, 

IV. la forma de financiamiento que proponga la empresa para completar el --

cesto de la construcción; 

V. Otras aportaciones que convengan la enpresa y los trabajadores. 

VI. Si las habitaciones construídas serán propiedad de la empresa, la que­

lci.s dará en art'erx:lamiento o si se transmi titá su propiedad a les trabajado-

res; 

a). En el primer caso, la empresa ~ cobrer hasta el seis por ciento --­

anual del valar catastral de las habitaciones, por concepto de renta. 

b). En el segundo, les trabajadores pagarán el :importe del financiamiento a 

que se refiere la fracción IV con las mxlalidades que convengan las partes;y 

VII. ,El número de habitaciones que debeiá cciistruirse anualm:mte o dentro -
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del término que se ccnvenga, y las fechas. pare la construcción de nuevas ha­

bi taciónes, hasta satisfacer las necesidades de los trabajadores • 

.Artículo 146. las habitaciones podran ser unitarias o nul:tifaniliares. 

Podrán COfl~truirse habitaciones de diferentes características y -

costos , tanando en consideX'aciái el tabulador de salarios de la empresa. 

Artículo 147. las empresas que amplíen sus instellaciones o aumenten su per­

sonal, convendrán con los sllxlicatcs o ccn sus trabajadores, las mcrlalidades 

para la construcción de nuevas viviendas. 

Artículo 148. Para la asignación de las habitaciopés a los traba.ja1ores se 

observarán las noim3S siguientes: 

I. Tendrán preferencia los trebajac!ores nás antiguos; y 

II. En igualdad de antiguedad terorán preferencia: 

a), Los jefes de familia. 

b). Los sindicalizac:bs. 

Artículo 149. CUando se trate de trabajadcres propietarios de alguna habite_ 

ción, se observarán las oonnas siguientes: 

I. Si les fué proporcionada en aplicación de las disposicion~ contenidas -

en el art. 123 de la Constitución y en los Contretos Colectivos, no tendrán­

de:recho a que· se les proporcione otra habitación, aún cuando se trate de di-

ver>Sas empresas; y 

II. Si adqili.rió la prcpiedad de la habitación indepe:nclientemente de las re­

laciones de trabajo, teOOrá derecho a que se les proporcione una nueva habi­

tación, una vez que se hayan satisfecho las necesidades de los demás trabaj.2_ 

dores de la empresa. 

Artículo 150. Si las habitaci0nes se dan en arrendamiento a los trabajado--



····.: 

1 
l 
1 
) 
¡ 

f 

1 
l 
¡ 
l 

l 

-105:... 

res, se observarán las na:nas siguientes: 

I. las ~ están obligadas a nantener las habitaciones en condiciones­

de habitabilidad y a hacer oportunalIYmte las reparaciones necesarias y qcnv~ 

nientes; 

n. los trabajadores tienen las.obligaciones siguientes: 

a). Pagar las rentas. 

b). Cridar la habitación cano si fuera propia. 

e) • Poner en conocimiento de la empresa Jos defectos o deterioros que obsef: 

ven. 

d), Desocupar las habitaciones a la terminación de·las relaciones de traba­

jo dentro de i.m téxmim de cuarenta y cinco días; y 

nr. Está prdtlbido a los trebajacbres: 

a). Usar la habitación para fines distintos de Jos señalados en este capít)! 

lo. 

b) • Subarrendar las hal:>i taciones. 

Artículo 151. los trabajadores tendrán derecho, entre tanto se les entregan 

las habitaciones, a percibir una oonpensación mensual, la que.se fijará·en -

los convenios a que se refiere este CapÍtulo, faltando- esa disposición, la -

~ se fijará. taiarido en ccnsideración el tipo de habitaciones que 

debel:á proporcionar la empresa y la diferencia . entre la renta que podría co­

bxar y la que tengan que pagar Jos trabajadores por una habitación en condi-

! clones sanejantes. 
1 

! , A!'tíciul.o 152. los trabajaó:lres tencb:én derecho, a ejercitar ante las Juntas 
¡ 
\ de Conciliación y .Arbitraje las accianes individuales y colectivas que detj.-

ven del incumplimiento de las cbl:igaciales impuestas en este Capítulo. 

Artículo 153. las an¡JreSas pcxiC'án ejercitar las accimes que les corre5pon-
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dan en contra de los t:re.baja.ó::>i>es por incumplimiento de las obligaciones que 

les impone este CapÍtulo. 

Hasta aquí el tratamiento que daba ·la Iniciativa en cuestién. al ., . . 

capí tul.o-. sobre vi vieroa obrera. 

PasEllJ)s a analizar las discusiones que se suscitaron en la tribu~ 

na.del Recinto ParlamentariO. 

l-. 

i'' 
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II 

DISCUSIONES ~ EL REcmro 

p~O. POSTURA DE 

LDS PARI'IIOS POLITICX)S. 
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En un marco de· prafurx:la ".int.ranquilida" pa:m:nal~ por m­

res de· tinta de escritores y ccmentaristas Sin esCI'Úpulos y de visible ten­

dencia reaccibnaria-, de expectante opinifu pGblica, de declaraciones ~ 

d:ictorias de las centrales obreras del. país; el 6 de noviembre de 1969, en -

la cámara de Diputams del Congreso Mexicaoo, se c:liscutió el Capítulo :r:efe-: 

rente a la vivienda obre:m contenido en la Inic:ürt:i.va de Nueva ley Feder.31 -

del Trabajo, saietida a la considel\lc.ión parlamentaria. 

Un representante por cada :fxacciál de los CUirtro p.uti.ck>s polí­

ticos representados en la Cámmi baja, extemó su ~ respecto al arrt:i.C!;! 

lado de la Iniciativa. 

~trariamente a lo espe:mck:>, las opiniones de los cuatro partí.-: 

dos fueron congruentes con el espíritu revotuciana:cio del Proyecto, y se lle . ' ) -
gó a la, opinión unán:ima de caisiderer e6t:cictanente ool.igatocias las d:isposf. 

clones sobre vivienda ct>rera, no pcr ser una funovac:i.00 específica que~ 

ducía el Proyecto, siro por oonsiclexarlas cbligatocias desde la praaügacim 

de la .Constituci6n de 1917. 

El primer diputado en hacer uso de la ¡Walml., filé.el c .. JUéllMa-. 

nuel Góirez I.Drín, del Partido J1cciál Nacional, quien, entre atms oosas, -­

afinn5: 

"Sr. Presidente, SeÍÍClri?S diputados: la fx9ocitn XII del artículo-

123 de la ccooti.Ución, que impone a los pcñmles la obligación' de PIOIX>lc:ie. 

nar a sus trabajad.eres habitaciones oáncxlas y ecxm&ñcas, chmmte laI'goe 52 

aros, con unas cuantas excepciones, ha sió:> letra 1Werta. 

''Esta dolotosa situac:i6n desgrec:iadamerrt:e · ro llana. la atención· en · 

Méxioo, parque. a pesar del'6s elogios, e:iccesivos a veces, y de los continu:>s 

¡ 
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homenajes a nuestra Constitución es un hecho que hay otres muchas disposi--­

ciones constitucionales que tampoco se observan en la práctica ... La fracción 

xrr es una decJ.araci.Ón de 'obligaciones a cargo de los patrones , y de corres­

pondientes derecfus en beneficio de la clase trabajadora, que para tener vi-

. p;encia en la pi:áctica, necesita ser regJaioontada. los artículos 136 a 153 -

de la Ley de 'Irabajo que estam:>s ahora. discutiendo vienen a o:ilmar:i esta vie­

ja y grave·laguna de nuestro sis'l:em;l legal• 

"El derecho a la vivien:la, el derecho a una habitación digna, hu­

mana, o cano dice la Constitución, a una habitación cánooa e higiénica, es -

un d~cho del hanbre, que fuy en día, nadie puede negar. 

" ... El probleua en México, el pIXJblema de la vivienda en.México -

es de todos conocido. En el camp:i tiene un grado positivanente alarl!ante. -

En los llamadas "cinturones de miseria" -mal llalredos "cinturones de miseria11 

porque no rodean nuestras ciudades sino ·que las penetran y· formm parte· de·..: 

ellas y si no ocupan las mayores extensiones por su misma miseria sí .consti-
. { . 

tuyen los lugares en los que vive la myor parte de las poblaciones de mu---

chás ciudades, inclusive de la capital-, en estos llamados cinturones de mi..: 

seria, el problema es agudÍsino. Pero aún en otras zonas~ en las llamadas -

1izonas de las casas viejas", donde. existen ronstrucciones insalubres , en ma­

las caidiciones, anticuadas, oonstrucciones que si SEl aplicaran con rigcr .:._ 

los reglamentos sanitarios y los reglamentos de construcción tendrian que --, 
ser desalojadas, aún en estas z.onas infinitamente mejor'es que el campo o los 

cinturones de miseria, aún en estas zonas es nru.y grave el problema de la vi~ 

vienda .••. 

" ... :Es ncy plausible, pues, la reglamentacién o:mtenida en la n~ 
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va ley del Trabajo: pero l'ay aquí, al misno tieaqio, urt grave riesgo. ESTA -

PARI'E DE lA LE'! HA SIOO UNA DE I.A'3 QUE SE HAN RECIBID) Cl)N MAS RESISTENCIA. 

Se ha insistido en que nud1as empresas no podrán cumplir con' esta obligación. 

Se ha dicho que 'muchos negocios serán orillados a la quiebra si se les obli­

ga a cumplir con esta obligacifu. Se ha dicho que esta obligación auroontará 

los . cost.:is de prOOucción y que ello provocará caJ:'c:¡stías. generales en el ---

país •• , 

"· •• El riesgo, el otro riesgo, .otro riesgo menor, pero ¡miy grave­

también, es que esta obligación de los patrones, en la práctica, VR/.A A SER-. 

SUSTITUIDA CON PAGOS EN DINERO. YA LO PREVE EL'ARTiaJlD 151 DE lA LE'!; LOS 

TRABAJADORES, DICE ESTE ARI'IaJLO, TENDF.AN DEREOiO, ENTRE TANTO SE LES ENTRE­

GAN lAS HABITACIONES, A PERCIBIR UNA COMPENSACION EN EFECTIVO. HAY EL RIES­

GO DE QUE ESTA COMPENSACION QUE lA I.EY PREVE Cl)l-IO Alf!JJ TEMPORAL, SE mNVIER­

TA EN UNA SITUACION DEFnl!TIVA. Y ESOS PAGOS EN DmERO EN NADA AYUDAN A IA­

FAMILIA DEL TRABAJAt'OR A RESOLVER SU PPDBW1A. PORQUE EN lAS Cl)NDICIONES AQ 

TUALES DE MOOCO, lDS MAYORES INGRESOS EN Nl.MERARIO SE DESl'INARAN, NO A UNA­

MEJORIA EN IA VIVIJ:lm<\, O NO SIMPUMEm'E A MElJORAR IA VI\7IEND\, SINO A SOL­

VENTAR OTRAS NECESIDADES VITALES, INGENTES DE lDS TAABAJAOORES. 

"Los propósitos plausibles de la ley se pueden f:t'ustre.r, casi es­

inevitable que se frustren, si el Estado no PIQI1Ueve condiciones y supuestos 

necesarios para :realizar una polÍt:i.ca nacional de vivienda nacional. No sólo 

porque el problena de la vivienda excede al caso de la carencia de los treb.!!. · 

· ·. jadores; no sólo porque hay llllCOOs iwxi.cancs que, no eno:mtrándose DENTRO DE 

.LOS SUPUESTOS DE lA LEY FEDERAL DEL.T.RABAJO, no van a recibir ningún benefi­

cio de . esa reglalrentaci6n, sino porque aún en el aspecto concreto que la ley , 
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pretende resolver, se pueden frustrar- sus p:ropó:;itos en Jas condiciones ac-

tuales ••• 

'".{ es que para resolver el problema de la habitacién ro son sufi"." 

cientes disposiciaies legales cerno las que ahora estamcs aralizan:l.o y ro son 

tanpoco suficientes convenics, acuerd:ls, disposiciones contr.:ctuales. Se re­

quiere urgentanente la intervenci6n del F.stado, se requie.ve un cambio de º'!! 

'ducta en toda la sociedad, para crear ura política nacional que establezca -

las condiciones necesarias para que p.¡eda ser efimz el derecho a la habita­

ción. Sin relevar, pat' su¡:uesto, a los patrones, de la d:>ligación que tie-­

nen, sino ccnfiJ:manOO esa abligacién, es indispensable esa pcil.Ítica para im­

pulsar les esfuerzos obrero-¡:e:t:ronales que de o'!:r'a manera ¡:ueden ser fracme.rr 

tarios e ineficaces ... Ijace falta regenerar las zonas urbanas en decérlencia o 

exprc{>iarlas y· ei.:propiar inclusive terreros urbanos ro aprovechad.es, Hace -

falta limitar la especuJ.acién de eses terrencs U!'banos; hace falta fanentar, 

establecer la p:sib~lidad de c:reií tos a largo plazo y con reducidas tasas de 

inte!:'és. Hace falta planificar las ciudades y prever su crecimiento. Ha:?e­

falta mejorar los servicies urbaros y los transportes. Planear la acción -­

conjunta de les ~smcs ~lia:is y de los organismoo privados; a~tar -

laS partidas presup.iestales para las viviendas; fanentar las industrias que 

abaratan los ma:teriales de construcción y fanentar las iOOustrias para la 7-

c011Struccién de viviendas en ser-íe. Hacen falta poJ.íticas dancgráficas y de 

migración interna que impiqan el crecimiento desorbita.do y desordenado de -­

nuestras ciudades. 

"Resolver el problema de la vivieroa, sefures diputérloo, es res-­

ponsabilidad del Estarlo;. pem ro exclusivélllel1l:e del poder pÚblico. ES cier­

tamente, tallbiP.n, responsabilidad de las enpresas canerciales .e imustri.aJes 

ye 
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y es, igualmente, responsabilidcxl de los sindica-tos, de las insti:tucimes de 

cr:-édi to y de segures y, en general, de to<Ds los grupcs sociales organi7ados , 

porque es uno de los más. gr>aves problenas de la humanidad de ·niest:roo días. 

''En el caso concre"to de las casas para los trabajadcres, la obli­

gación específica, pcr SUJ.'-lesto, recaé en los patrones, y éstoo, los p:i.tro­

nes , rio pueden transferir sus responsabilidad.e& a toda la conunidad. Por --. 

~llo son condenables las actitudes defensivas; basadas en oálculcs e::aáni-­

cos opirables, que han adoptado anpresarios paza eludir esta responsabilidad. 

''la. reg:)amentaciát que ccntiene la nueva .leY Federal del Trabajo, 

tiene deficiencias, tjene ex~os, tiene omi.sicnes; hay prctilsnas concret:a:r -

mal planteoocs, hay otros que no están re5ueltos. Pero ro creemce que éste­

sea el manentD cpcrturo :p3l"a detenerse en estas deficiencias , paque tenencs 

la confianza de que si esta regÚmentac.ión de la fracciát m del artículo -

:Í23 de la Constitución responde a un verdadero JropósitD de resolver el pro­

blana de las deficiencias de la habitación, Jos defectos de la Ley serm su­

pera:los en. Ja práctica, y en su defec"to, serán cotTegiclos". (39) 

El representante del Partió:> Oficial, di¡ii.tacb Albel'to Brioefu ..;.. 

Rí.tiz, al tonar:> Ja p:;1labra, hizo hincapie en que "analizar:> la ~cble!lática ha­

bi tacional, las causas que la aciginan, los efectc:s que ti.ene y las. posibles 

medidas que ¡;:uedan adoptarse para su salucién , cónsmero::.,,.dxltinuó- que no es 

matetiia de :¡a Ley Federal del ~jo, sin c+vic!ar lo dramático que a veces -

tiene eate prd:llema, lo impcrrtante que es y lo necesario también, que :implica 

que se estudie y se analice en todcs sus aspectos la iniciativa que a esta ~ 

mara envió el señor Presidente ••• Para el cumplimiento de la obligacifu de· las 

(29) Diario de los !:ebateS-. Afio III. T. m. No.19, Nov.6, 1969., pp. 47 ss. 
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. empresas se.consideraron diversos sistemas, y se solicitó la opinión de las -

organizacicnes de trabajédares y patrones a fin de encartrar la r'Clt!!Ula que -

a:ooonizara Ja; derechos dél trabajo con los del capital, y no constituyera un 

obstáculo grave para el desarrollo y e1 progreso de la industria naciooal. 

"Señala· el dipitaoo Gánez M::irín que existe una violación consti tu­

cional en mateda de habitación, desafortunadamente, tal vez p~ue no -renía­

los elanentcs del ~o, no ha sefialacb a quien puede ser imputable esta viole, 

ción constituciaial., se trata de incumplimiento a la disposición contenida en 

el artículo :l 23 de nuestra ley :fun:lamental y al cxmtenido de la fraccién. III 

del artículo 111 de Ja ley vigente. Es pcr ello que en el dictáme.n se han -­

analizado .las diversas dis¡;:osiciones. El propio diputado Giómez furín señala­

que es plausible dicha reglanerrt:acien •. Así lo consid~os nosotros. Y no -

sál.o es plausible, sino fundamentalmente es posible su aplicación. 

''los artíéulcs que integran este Capítulo han sido objeto de un ~ 

tudio acucioso en el seno de las Cbmisiones. Se han tonacb todas las medidas 

prudentes, tedas las medidas ¡revisibles. A lo imposible nadie está obliga-­

cb. El llamado que él hace -supaigo que a las autcriclades- para que rumpJan­

con la5 disposiciones ccntenidas en este Cpaítulo, deberíamcs extenderlo tam­

bien• Hacer un llama:io a las empresas, a les patrones, para que cumplan can 

Ja reglanentación ccntenida en este dictámen; y en el supuesto de que no lo -

hicieran, la prqña Iniciativa sefiala Ja facultad para que los trabaja:kres -

ocuzran: ante las Juntas de Conciliacién y Arbitraje a exigir el cumplimiento­

de Jas disp:¡siciones contenidas en este Capítulo. Consideremc:s que en la f'!: 

ma en que está reglamentcW. la disposición constitucional, ro .sÓlo se dá cum­

plimiento a Ja dispcsiciái, sino que se dan los elenentos necesarios para que 

los patrones y lDS trabajadores puedan ocurrir ante las autcridades correspon, 
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dientes a exigir las obligaciaies que están cmtenidas en esta materia 11( 40) 
' . 

El ciucladaro Presidente en tumo de la Cámara, puso de nueva: cuen­

ta a discusien el Capítulo relativo a ias habitaciones de los trabaja:iat'eS, y 

en esta ooasien tanó la palabra· el diprtaó:> lázaro Rubio Félix, representante 

de la fracci5n par:>lamentaria del Partioo Popilar Scx:ialista, quien, entre -

otras cosas, dijo: 

"Al expedirse la ley Federal del 'Irabajo en 1931, reglamentaroa -

del artículo 123, quedó asentada en el¡ artículo 111, :fra:ciát ~; la obliga­

cim oonsti:tucimal P3%'a los patroJV:lS de proporoio~ habitaciones a sus tnl­

baja:iores, en les témi.ros cmstitucionalmente sefialados. 

''E.l' mismo artículo 111 dejó a los ejecutivos federBl y estatales -

la exped.icién de :reglanentos indispensables para hacE!E' :realidad Ja aplio:iclón · 

de la gat'antía consti:tucicral. de 'referercia, · entrii los cuales· sefwanoo el ~ 

pedido en diciembN de 1941 para las empresas de jurisdiccién federal y el -

pronulga<Uo en 1942 ¡:ara anpresas que no fueran de jur.isdiccim federal, apli­

cable . en el Dist:ri to Federal. 

''Con tal motivo y considerando que es una obligación del Fstaoo la 

de velar. pcr la aplicaci6n del derecho coosti:tucionli que rige la vida pol!t!, 

ca y jurídica de ~co. 

" ••• Que el imperativo ccristituc1xial señalado en la f:racciál XII -­

~el artículo 123 . ele la O:mstituci6n, al igual qué iJ;xk)s sus pt>eeeptos, ya . oo 

están a discusión en cuanto a su validez ncna.tiva, da::lo que tiene plena vi­

gencia desde hace cincuenta y dos afu:s. 

(40) Ob. cit. pp. 49. 
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11 ••• La fre.<:ciál parlamentaria del Partido Pop.Llar Socialista pro­

pone el siguiente texto 00!0 aü.cián al artículo 143: 

"Si · transcurcido el plazo ya señalado que rosotros propmemc:s en 

el actículo 139 sea de uro y no de tres aros -Chabíamcs visto que en el art .• 

141 dé la Iniciativa el plazo esiaba limitado a un año)- no se establecen ~ 

Jos ccnvenics para el cumplimiento de esta obligación, el Gobier00 Federa.1,­

procederá a solicitud de les sindicatcs, a Ja expropiación a cargo de la em­

presa ranisa, de los terrenos que sean necesarios, y a la construc:d.én de -­

las obras de urbanización y de las casas habitaciones que requieran los tra­

bajcrl~" • (41) 

-El C. presidente: '"Iíene Ja palabra el señor> diputacb Germ.3n Cer_ 

vón del Pazo. "(F.epresentante del Partido Auténtico de la Revolución Mexica-­

na). 

"Fstamos cooscientes de todas las carencias en materi.a habitacio- · 

.. nal, y recogencs laS va::es de angustia de una hurnanida:i que crece más aprisa 

que las viviendas que construye • 

• • • ttPor lo que cozx::ierne al planteamiento que se hace en relación 

. con la primera parte del at>tículo 143 del Capítulo que estamos analizando, -

ya las Canisiones Dictamina.dotes en la página 6 de su Dictámen , dejaren ex-­

plicado que consideraron conveniente ampliar a tres años el plazo para la e~ 

lebración de los convenios en que deberán detenni.narse Ja fonna y :i.c;s térrni. 

nos en que las enpresas cumplan sus obligaciones , porque estill'aron que el -­

térnrino de un año es Sl.11113lllenm reducido y que sería imposible a. las autar:>i~ 

(41) et>. cit. pp. so. 
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des del trabajo atender, dentro de~ período, los prcblemas de todas las -

empresas. 

''En lo que se refiere a la parte final de la profUeS1:a que se de-

bate, es necesario :recalcar que, sobre el dude.so éxito de la alternativa que . . 

se plantea, existe la e.fectividad del artíciilo 151 del prq;iio Capítulo, a.iya 

mecánica mantiene el espíritu realista del derecOO del Uebajadot' de tal ma'­

nera <¡ue sin perjuicio del prograna habitacional que alienta en la Iniciati­

va, y sÓlo en tanto se cumple ésta, a fin de que la integraci6n eo::mánica -­

del trabajador quede protegida, se recanpense maisualloonte para el pago de -

Ja renta de .la casa que o::upe. La iniciativa es aquí ccngruerrte con Ja pro- . 

teooión exten:lida del salario a la referida integréción ecoOOmíca del traba­

jador en el cóncierto social, el trabajcrlcr queda así protegido y en la mi-­

sión del patrén dispooe del ejercicio caisecuente para hacer cumplir la ob.1;&, 

gacián. Agregamcs, debe entenderse desde ~go que Ja obligación patronal -

de proparciaiar una canpensaciál mensual confcne al convenio, cuando no se­

hayan proporcionado 'habitaciones, para dejarla en el pago de renta, era pre­

cisanente dentro del plazo mSximo de tres aros de que habla el artículo 1lf3-

que está en debate. Por tal iooti.vo, señores diputadoo, la Iniciativa m:mti!!_ 

ne incólume la idea de la habítacién del trabajador y adellás tiene sufici1:µ1-

te dosis de previsién para las malalidades del cumplimiento por parte del.@ 

trén, por cuyas razcnes estoy solicitando a esta honorable Asamblea apruebe­

el texto íntegramente en sus términos". (42) 

-El c. presidente: ''Sírvase la Secretaría poner a votación eoonó­

mica, a consíde.racién de Ja Asamblea sí se consideran suficientemente discu-

ti.des los .artículos 139 y 143 del clictáoon. Los que estén por Ja afirmativa 

(42) Cl>. cit. pp. 51 y ss. 
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· sírvél1Se manifestarlo." Súficientenente discutido. 

-El c. Secretacio I.eyva, Juan P&blo: "Por instrucciones de la p~ 

sidericia se pregunta a Ja AsaÍnblea si es de aceptarse la adici6n propuesta -

PCJI'.el seiior.diputa::lo lázaro &.lbio ~~al artículo 143. I.Ds que estén por 

la afixmativa, sírvanse manifestarlo". Desechada. 

-c. Presidente: Proceda la Secretaría a tonar· la votooiái naninal 

de les artículcs 139 y 143. 

-El c. Secretario l.eyva ,. Juan Pablo: Se va a tomar la votaciái ~ ·· · 

minal de los artículos 139 y 1lf3 del dictámen. Por .Ja afinnati.va. 

-El c. pm¡eciie1aX'io .Menclom Avila, D.lsebio: Por_ Ja negativa. 

CVotaci6n) 

-El. c. secretario I.eyva, JUcn Pablo: ¿Falta algúl'Í ciudadano dipu.:. 

tacb de votar pcr la afirnativa? 

-El c. ¡.Í'a>ecretario Men:Joia .A'lila, E.Jsebio: ¿Falta aJ.gún ciud~ 

.. no diputa:lo de votal' pez' la negativa? 

Se va a proceder a tc&lt' la votéclén de la mesa. 

(Votaci6n) 

Jlprobaó:>s 1cG acticulcs 139 y 143 del dictámen por 118 votes en '"'. · . 

pro y 13 en con1ra. 
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El.;i0 • de mayo de f970 entré en vigcr Ja lileva Ley Federal del 

'.!raba.jo' en. un día en el que mas de medio millén de obrercs de las gr:>arrles -

~t:rales del país se dieron cita en la Plaza de Ja Cbnstitución de la Capi­

tal de la República, en señal de solidaridcd con un régimen que daba un ¡;aso 

definitivo en Ja consalidaciál de su politi.ca obrerista. 

El Capítulo m del 'lÍtulo rv de la Nueva Carta Labora, contenía­

en sus artículos 136 a 153, las disposiciones relativas a la obliga:ri.én de -

les patrones de prqicrcionar habitaciaies a sus trabajcdcre:;. 

F.s menester hacer :referen::i.a al contenido de la Ley conenta:la que· 

aJ. efecto i:ia.cmon a Ja l;Uz, el maestro Alberto Trueba Urbina y Jorge 'Irueba­

Ba:rrera, ·en reléciái al nencioriaclo Capítulo: 

CJIPIWI.O m 
Ha.bita::iones para los trabajadcres. 

ARI'ICUI.O 136. F.stárí obligcdas a proparo.ionar habitaciones a sus trabajadores:. 

I. Las empresas agt'Íoolas, irdustrial.es, mineras o DE OIAI.QUIER OTRA ClA5E -

DE TRABAJO, situadas fuera de las poblaciones. Se enti.end~ que las en¡:resas­

están .situadas fuere de las pcblacicneS si la distancia entre unas y otres es 

mayor de tres kilómtrcs o cuanio, si es meror, ro existe un seIVicio ordina­

rio y regular de transpcrtacián para personas; y 

II. Las miSJnas anpresas mencionadas en la freccián anterior, situadas dentro 

de las i;;oblaciones, ruanó::> ocupen un n'.imero de trebajad::>res maye%' de cien. 

roMENTARIO: Km alan:Jo se reprcduce esenciaJmente la fra::ci6n XU 

del artículo 123 Constitucional -canenta\. el maestro-, ro se resuelve adecua­

damente el prcblema habitaciaial de los trabajadores, ya que debió generali-
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z.arse el pensamiento del Calstituyente de 1917, a fin de que todos ga::en del 

beneficio de tener habitaciones, sin hacer distingos injustos y 'tomarxio en -
1 • 

aienta el desar.r:>ollo imus1rial que se ha oper.U:> en nuestro país; pot' lo -

que es ccriven:i.ente darle ura soluaqn atlecnada y práctica al problella.: lo. -

Debe crearse el Instituto Social de Ja Viviexla . Cbrera, ccn re¡resentantes -

de los trabaja:lcres, patrones Y. gdri.ern:i. 2o. El. patx-imanio del Instituto se 

fo:rnará oon la aportacifu de las anpr:'eSaS o patrales y el Estado, tonando en . 

cuenta el núnero de trabajadcres que J.aba:an en cada en¡resa y el salario de 

los mismcs, a senejanza del sistema de cuotas del I.M~S.S. 3o. Deberán ha­

cerse los estudios e investigaciooes que sean necesácios para la ~ol.ucim­

del. pt'oblema habitaciooal dentro del término de 3 afies a que se refiere el -

art. 143, así· coJW Ja ooopE!r:'acifu ecaiánica de Jos 1%9bajaoores, para ai:¡ui;. 

rir las habitacicnes en ¡rq:>iedad o en arren:'lamiento. 

~ los .PaW.mes han manifestado en diversas fa;,nas su oposición 

a .Ja práctica del derecho habit.acional obrero, el J:Staó:> m deberá ser·Índ:i­

ferente al desmenbraniento de las empt'eSélS para burlar tal derecho. 'Eh~ 

llos cases en que se hubieran dividido las empresas con objeto de tener me­

ros de cien trebajacbres, el Ministerio Público deberá ejetcitar la acción -

penal correspcndiente en cuanto resulten ac1Ds fraudulentos en perjuicio. de -

los trabajadores. 

ARI'IaJl.O 137 .- OJ.anó:> la empresa se can¡x:nw;a de vacios establecimientos, Ja -

obligaciái se extieroe a cada um de ellos y a· ia enpresa en su conjunto. 

ARTIOJlD 138 .- Los trabajadores de planta pet'lll3l'lente, cm una. arrtiguedad de -

un aro, pcr lo meros, tienen derecho a que les propcreionen babitaciaies. 

COMENTARIO: El derecho para obtener babitaciaies se realiza de ;.._. 
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oos maneras: 

lo. Propcrciozándole los patrcnes a los trabajadores habitaciones en aziren-­

damimto; 

2o. Prcpcrcionán:lcselas en .[lr'cpieclad. F.stas obligaciones deben de clD'llplir­

se dentro del témino de tres años, conforme al artículo 1lJ.3; paio entre té3!}. 

to Jos pa:trones estarán obligadcs a pagarles a sus trabajaoores la ccmpensa­

ción mensual a que se refiere el art. 151. 

ARI'IOJLO 140. Para los efectos del artículo antet'ior, Jos trabajadores deb~ . 
rán. hacer saber a la enpresa directanente o pOI:' conducto del sindicato , su -

deseo de que se les proporcionen habitaciones. 

ART.IOJLO 1lJ.1. las empresas que dispongan de habitaciones en número sufici8!!, 

te para satisfacer las necesidades de les trabajadores, lo pondrán en ccnoe.!_ 

miento del sindicato o de los trabajadores. Si no se ponen de acuerdo, po-­

drán los trabaja:iar:'es acudir ante la Junta de Conciliación y Arbitraje, de -

confoonid:ld ccn lo dispuesto en el artículo 782 y siguientes. 

ARI'IOJLO 1lJ.2. Si la empresa oo dispcne de habita:iiones en número suficiente 

para satisfacer las necesidades de los trabajadores o no puede: adquirir:iaS­

por algún títu:Jo legal, lo pondrán en conocimiento del sindicato o de los -­

trabajadores. 

ARI'IOJLO 143: . En el caso del artículo anterio:t', Jos sindicatos de trabajad:2_ 

res y las empresas , dentro del término de tres afies , contados a partir de Ja 

fecha eri que entre en vigor Ja ley, o desde el dÍa siguiente a la tennina--­

ciqn del primer año de ñmcionamiento, si . se trata de empresa$ de nueva cree, 

ciái., establecerán en cx:nvenio las mOOalida:les ¡;ara el cumpliIIÍiento de las -

cbligaciones a que se refiere este Capítulo. 
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rent:ro del mismo ténnim a que se refiere el párrafo anterior, -. . 

los trabajadores de caifiama convmdx\3n cai la anpl'eSa las rodalidades para 

que se les proparoionen habitaciones. 

CDMENTARIO: F.stos convenios deben ser revisada; por la Junta de -

Conciliaciál y Arbitraje. 

ARTia.JW 1~. Eh ·las anpresas o establecimientos en las que no existan sin­

dicatos, los trabajadores pcdrán acud.ir ante la Secretaría del 'l.rabajo y ~ 

visión Sccial, ante los GcDe.madores de los F.sta.OOs o 'lercitocios, o ante el 

Jefe del I:epartanento del Distrito Federal, para que estas. autcrida:l.es pro­

muevan la celebración de los convenios. 

CDMENTARIO: Estos convenios se presentan ante la Junta de Conci­

liación y Arbitra.je. 

ARTia.JlD 11+5. los convenics a que se refieren los artículos anteriores, cor!., 

tendrán: 

I. , El número de trabaja:l.ares con derecho a habitación y el· de los que hubi~ 

ren, nanifestado su deseo de que se les propar:ciroe; , 

II. La forma y los términos dentro de los cuales CU11pl.irán las , empresas , la- , 

ctliga.Ción de proporcionar habitaciones a. los trebajacklreS. que tengan,dere-. 

cho a ellas; 

III. Eh el caso del art. 1~2, las c.macterísticas de las habitaciones que -

se construíren, tales cano la superficie de ca:ia habitrién, núnero y dimen­

siones de los cuartoo de que se canpcn:lrá, servicios sanitarios y de oocina­

y denás dependencias ; 

rJ. Si la empresa c~ttuye las habital:Uoner para darlas en arrendamiento a 



1 

i 

1 
l 
1 ¡ 
¡ 

1 

,¡ 

V ,_ ... '-'·-~·--· - --·-'"-·-·:·- " .. ·-• .. - "•'-'• -·~---···~-

- 123 -

los trabajadores, podrá cobrar basta el 6't anual del valor catastral de las­

habitaciones, por concepto de renta; 

V. Si las habitad.mes se construyen para que sean adquiridas par' los ira~ 

jad~, se observarán las normas siguientes: 

a), !.a aporta:::i.Ón de la em¡;resa para la CC!lStrucci.ón de ]as habitaciones. 

b). La fema de financiamiento para canpletar el costo de la construcci6n,- · 

el que deberá ser p:iga.do por los trabajadcres , con las mcxlalidades que con-­

vengan las partes. 

VI. El número de habitaciones que deberá construirse anu.uinen.te o dentro -

del término que se convenga, y las fechas para. la ccnstruccién de riuevas ha­

bitacion~, hasta satisfacér> las necesidades de tc:dos loS trabajadores. 

ARr!OJ!1) 14-6. las habitaciones podrán ser unitarias o multifamiliares 

Podrán caistruirse habitaciones de diferentes . características y. -­

cestos, tonan'J.o en c;onsideraci6n el tabulad.O?:' de salaries de Ja empresa. 

ARr.ICUI.D 14 7 • las empresas que amplÍen sus instalaciooes o aumenten su pers2. 

ni'll, coovendrán oon los sindicatos o cm sus trehajad:>res las m:xlalidades pa­

ra la construcc:i.6n de nuevas .habitaciones. 

ARI'ICULO 148. Para la asignaci.6n de las habitaciones a J.~ trabajadores, se 

observarán las nomas' siguientes: 

r. Tundrán preferencia los trebaj~ más antiguos; y 

II. 'En igual.dad &cl antigueclad t~ pref~: 

a). tos jefes de familia. 

b). wa sindicalizadcs. 
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oión, se observarán 1aS normas . siguientes: 

I. Si les fue propcrcionada en aplicacien de las disposioiaies contenidas -

en el artículD 123 de la Constitución y en los Contrates Colectivcs; no ten­

drán derecho a que se les prcpcrciaie otra habi tacién, aún cuando se ·trate -

de diversas empresas. 

II. Si adquirió la propiedad de. la babitécién independientemente ~ sus re­

laciones de triaba.jo, teOOI'á derecho a que se les proporcione una nueva babi­

trié.n, una vez que se hayan satisfecho las nece5idades de los denás ttabaj2_ 

dores de la empresa. 

ARTICULO 150. Si las habitaciaies se dan en arrendamiento a los "trabajado--

res , se o~servarán las norvas siguientes: 

r. las empresas están obligadas a mantener las habitaciones en condiciones -

de habitabilidad y· a. hace?:' opcrturamente las ~cienes necesarias. 

II. los trabajadores tienep las cbligaciones siguientes: 

a) • Pagar las rentas. 

b). CUidarla caJO se fuera propia. 

e) . Poner en cooocimiénto de la anpresa los defectcs y deterioros qtie obser,- . 

ven. 

d). Desocupar la habitación a la teminaciát de las relaciones de trabajo -­

dentro -de un ténni.no de 115 dÍas; y 

Ill. Está prdtlbido a Jos trabajatbres: 

a). Usar la babitacién ¡m-a fines distintos de Jos ·señaladoo en este capítu-

Jo. 

b). Subarrendar las habitaciones. 
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ARI'IaJI.O 151. I.os trabajadores tendrán derecho, entre tanto se.les entregan 

las habitaciones, a percibir W'Ja oompensación mensual, la que se fijará en -

los cawenics a. que se refiere este Capí tul.o, faltando esa dispcsición, la - . 

a:mpensación se fijará talando en caisideración el tipo de habitaciones que­

deberá prcpxcionaI' la empr>esa y la difeÍ'encia entre la renta que pocJría co-:­

brar y la que tengan que pagar los tmbaj adores por ura. babi tación de condi­

ciooes semejantes. 

ARTiaJUl 152. Los trabajadcres texxlrán derecho a ejercitar ante las, Juntas;. 

de Conciliación y Arbitraje las· acci.ones individuales y oolectivas que deri­

ven del .incumplimiento de las obligaciones impuestas en este Capítulo. 

ARI'ICUI..O 153. las anpi>esas tendrén derecho a ejercitar ante las Jootas de -

Cbnciliación y Arbitraje, las acciones que les COl:'I'eSpaidan en contra de loo 

trabaja:lores por incumplimiento de las obligaciones que les impone este capf 

tul.o.'(43). 

(43). 'lrueba Urbina, Alberto; TI\leba Barrera, .Torge: Nueva Ley FedeÍ-al del -

Trabajo, la. ed., 1970, F.dit~ Pcn\ia, pp. 77 y ss. 

• .. 1' 
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·e o N e L u s I o N E s 

1.- la actitud asumida por l.oS dip.itad:ls de loo diferentes partidos po1íti­

oos en. las discusiones del O:mgreso, unificada. a valores entendidcs, scbre -

que la obligación de dar vivienda a los trabajalares, contenida en la Ini~ 

ti.va, estaba vigente desde 1917; que el cumplimiento de tal obligación ro -

elevaría los costes de la pra:l:ucción, ni pro1ocacla carestías generales , ni 

frenaría el desarrollo del país, descapitalizaría la industcia y el comercio, 

ni auyentaría a los inversionistas, dió al miste con la visifu catastrófica 

de la iniciativa privada que, tanto en noviembre de 1969, cano en agcsto de-

1931, y en 1917, auguró la derrota de las o:ifkluistas obrera$. 

2.- El artículo 136 de la Nueva ley Federal del Trabajo, reproci.lce esencial 

mente el espíritu de la fraccifu XII del artÍCUlo 123 ,. a:\. disponer que "Es­

tán obligadas a proporcionar habi tacioneS a sus trabajadores ••• las empresaS­

agrícolas, industriales; mineras O DE aJAlQJIER OTRA CUISE DE TRABAJO ••• " , -

pues significa, cano ya lo apuntábam::is en el Cap. U de esta Tesis, la apli:­

cación de la Teoría Integral a la solucifu del problema habitacional Jrex:i.ca.;.. 

no. Pero hay que recordar que tal artículo oo genere.liT.a el pensamiento del 

Constituyente de 1917 al hacer una clasificaci6n .injusta, que deja fuera de­

los beneficios a diversos trabajadores del sec"tor pcimario de la J?ro<iuccién­

(artesaros, jornaleros, nvadieros, empleaaos dalésticos, entre otros). 

3 • - Aboganos pcrque lc:s ~venios que celebren trabajadcres y empre;a:cioo ,­

para fijar las oondiciones del. cumplimiento de la obligaci6n habitaciona.l, -

sean estrictéll0011te revisad:ls pcr laS Juntas de Cmciliacién y Arbitraje, tan. 
to en su caitenido, ccmo en cuanto a la imposición de un término perentorio-
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En niniuna O:mstitucim del IDLUXlo, antes de Ja Cbnsti:tución So-­

cial de 1917, se habÍa entendido el Derecho Social en su exac1a dimensim: -

cxrno una entidad de disposiciones jurídicas que, engeOOradas en estamentcs -

sociales detenninaclos, conquistaran instituciones cano el dere::OO a la segu­

ridad social, Ja justicia social, la idea de igualdad, libertad y dignidad - , 

de los t:rabaja<Xlres, el prq:i6sito de incorpa:er a las clases tnlbaja:laras a­

un nivel decOl:'CElo de vida, a la civilllacién y a Ja Oll.tura, tocb ello den­

tro del contexto de una legi.slacim l.aboral tan amplia CX1W Ja que oonsigna­

el arrtículo 123 de la Cbnstitución mexicana. 

En el Teatro de la Fepública de Ja Ciudai de Queretaro, dúrarte -

las discusiones del Proyecto de O:llstitucién, se abaxal las vóces ·que lanze 

ron al nn.iOOo Ja idea de los deredlos socfales. El caJott I'eVOluc:i.Onar.io de - . 

los diputadc:s Múgica., Jare, Baca cal.derén, Manjarrez, fi:mzén, Cblunga, Recio,. 

etc., hizo ¡xisible, en un país cano México, tnri.ciona00 y explot&b du:mnte­

siglcs por un rég:imm de produccién oprobioso, implantar el ~cho· Sccial,:­

encarnat:b en oonnas ¡rotectoms. de ·las clases explotadas· del país. 

Ik>s inrovacicnes del diputado F.Í:-ancisoo J. K'lgioa en el seno del 

ala radical del Caigreso CQ'l.Stituyente,. causaron expectacl6n entre los a:inq .. 

nuacbres del maderismo: el deredxl de los tmbajadares a obt:e.na' de les pa-- .. 

1::rClles habit.acimes cánodas e higiénicas, y el dereclxl de los trabajadcres Ci 

tener part;i.cipación en las utilidades de las empresas; inoovaciall!S que, - . 
plasmadas en la CQ'lStituciánle 1917, se cumplieron sustancialmente y se in-

terpretaron en su espíritu en Ja carta Labarial de agaJto de 1931. 

La Ley Federel del ~jo de 1931, jnterpret6 fielnente el art.:-

123 de la Constitución S<:cial de 1917, extendiendo la obligación patralal. de 
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dar vivienda, a los trebajadoI'es de las empresas industriales, agrícolas, mi 
neras, O DE CUALQUIER OTRA CLASE DE TllAMJO, razen de nás para que nosotros­

ª lo largo de esta Tesis, 'hayéllOOs acogido con entusiasmo la TeoI'Ía Integral­

del .terecho Mexicano del Trabajo, del rraestro AlbeI'tci Trueba U:rbina, para -­

aplicarla a la solución del problema habitacional obrero. 

Nuestra posición teórica se encuentra respaldada por el ejercicio 

·jurisdiccional de la Suprena. Corte de Justicia de la Nación, en su Jurispru­

dencia 85, que consideró que los reglanentos de la fracción III del art. 111 

de la Ley de 1931, a>ntenía disposiciooes que par su sÓla pramilgaci6n, te-­

nían el carácter de irmediatamente obligatorias , aplicanch cabalmente la le­

gislación de amµ;¡ro vigente en el país. 

I.as fuerzas cecurantistas de 1-éxico manifestaren, tanto en 1931,­

com:i en 1970 -al ~trar en vigcr la Nueva Ley Federal del Trabajo-, su sist~ 

nátioa opooicién a que se Cl.llllpliera el programa habitacional, ·que ccnjunta-­

ment~ llevaban a la,prtctica ·los gobiemos mexicanos y las fueI'ZaS nás pro-­

gres~stas del país, alegando en su f&10!' que tal prograna elevaría los cos­

tts de proiucción en la8 industrias, provocaría carestías gene:re.ies en to:lo­

el país, descapitalizaría la industria y el canercio, ahuyentar.ía a los in-­

versionistas, y a largo plaz:> provocacla. la :ruina de sectores importantes dé . . 

la econanía nacional. 

Reba.tillX>s la falacia de estas afinnéeiones, pues el prograna babi 
tacional mexicano plantea un financiamiento a largo plazo que no pI'CNcca un­

desanbolso .innediato, y que adenás es cubierto pot' empresarios y obreros. -

Por otro lado, henos propuesto que una acertada polÍtica tributaria, la~ 

lización de inversiones hacia actividades productivas que redunden en benefi 

cio del sectcr agropecua:rio, ampliando el mercado interno y tendiente a evi-
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tar el grave problena. del desempleo y la migración de z6nas rurales a urba-- · 

nas, el sacrificio del ccnsumo suntuario de minorías privilegiadas, Una. ade­

cuada política de urbanización y desarrollo integrel de la ?ammidad, la de~ 

centralización de la actividad econánica, el fomento de .las .industrias . regi,9. 

nales de materiales de construcción, apoyados por el aparato estatal, contri 
' ' ' -

buirían, en gran 'red.ida, a la solución .del problema habitacional obrero. 

Estairos caiscientes que, hasta. la fecha, la acción o:mstructora ~ 

de los ar>ganismcs creados por el Estado para Ja solución del proolerna en cues 
. . . . . . . . . . . .. . . . -

tión, ha arrojado resultados ra:iuíticos, ya que no ha ayudado, sino en un mí 
' - . ' .. ,._, -·- ·. .>.':· - '.. ·: -

nillo pm::entaje a solucionar las exigencias y los déficits habitacionales. 
' . : - ' . ·- -· . .!.' - -- -... ! : 

Planteé®CS ·uno de los nás graves prtj::>lemas de intranquilidad so--
- '~ - _. . ; .. : ' . - - ' , :~. '/'\; ';:: '. : ' ' 

cial, que de no resolverse, llevaría al país a funesta$ consecuencias. El dé 
- • , ,. . - : , - ': -. r • - . , , " , ~ •. ·· , ~- . . -:-

ficit cuantitativo y cualitativo actual de viviendas asciende arras de cua;.-
- - • • • • • • • , • ~ ; , ' ~ - •• , • • • , / !. • I . \' 

tro. millones, susceptible de duplicarse en el término . de diez años. , 
. ' ' ' . . . i ' . . ' 

Por Últino, el solucio~. integral¡n;nte, con sentido patriótico -
'"'· - - j -

el prCÍblema habitacional de les trabajadores mexicanos (nos referimcs tanto a 
••• -; 1 ••• ,. ' •• - _,- • :.· •• ·-·· • • - ·:·. [ • 

los que prestan un trebajo de .carácter eoonánico, caio a los profesionistas, 

empleadcs canerciales, d:rnésticos, artesanos, jornalera;, medieros, etc.) im 
. . ',··. .- .,, "; ,.l.·. \ . -

piJ,caría la creación de la Secretaría de la Vivienda, dentro del Poder EjeC!!_ 
: · · > ... __ l _ .:J .-,, .'... .··· ·: :e >. : ··. ·· ,·.:··•.r:: ... ' ... 

tivo, y tomando cano base ft.lndallental la obllgaci6n patronal, y la ~ción 
-. , <: , -~ .. '-,,.~_:'.:. >:·r :.: ·· .:'r:· .:.·.:,·:~··.: ...... ~;~-.;-,~·'. :\· ··,:·':'..;~··;· 

del Estado. 
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